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M U E S T R O  G R A B A D O
Casi siempre á los grandes inventos prece­

den toscos ensayos en que se demuestra el 
principio, pero no el desarrollo de que son 
susceptibles.

Eso sucede con el empleo de las olas como 
fuerza, representado en el gribado que va en 
esta misma plana. Las tres figuras indican 
la instalación y  la manera de funcionar del 
aparato.

pn Ocesn Orave, población distante de 
^ ? ? va. ,York como unas ocho leguas, se es- 
tableció hace poco tiempo, bajo el piso de un 
muelle de hierro que avanza hacia el mar, 
un aparato sencillísimo, más que sencillo^ 
rudimentario, consistente Jen una especie de 
compuerta movible sujeta á un bastidor por 
dos ejes.

Movida esta compuerta por la oscilación 
de las olas, ponía á su vez en movimiento á 
los émbolos de una bomba que surtía un de­
pósito de agua parecido á los que se ven en 
las estaciones de ferrocarriles. Originanto 
al vaivén de la compuerta un movimiento 
analogo en los émbolos, so producía la 
fuerza necesaria para elevar hasta una altu­
ra do 12 metros considerable cantidad de 
agua que luego se empleaba en diversos 
usos.

No es preciso ampliar la explicación para 
comprenderla. El aparato es por demás sen­
cillo, y  no presume quien lo eftableció de 
haber descubierto nada que merezca pasar á 
la posteridad.

S ia cas', se citará en el porvenir, cuando la 
tuerza de la» olas haya sido empleada como 
poderosa y bien combinada potencia motriz, 
de la misma manera que se cita hoy la tosca 
cafetera donde W att halló el origen de la pri­
mitiva máquina de vapor.

En sus comienzos, todas las grandes aplica­
ciones de las energías do la naturaleza han 
sido ensayos imperfectos y de escasa utilidad 
practica.

Saludemos el de Ocean Grove como el pri­
mer paso dado en un camino que recorrerán, 
sin duda alguna, en lo futuro los hombres de 
ciencia.

deja de tener su elocuencia para el que sabe 
j  er e“ „ los m °n “ mento3. Semejante salida 
de la villa habrá contemplado mil veces el 
desfile de las huestes cristianas marchando 
a pelear por la cruz, y  cuando sucedidos loa 
tiem p os se hallaba amenazada la puerta del 
derribo 6  de la ruina, la cruz ha venido en su 
ayuda, y  para perpetuarla, ha levantado el 
campanario sobre sus bloques. Ternuras que 
revelan quizás, en la piedra de estos históri- 
rico8 residu os , un corazón.

La fachada de la iglesia es muy tópica y 
venerable, su interior severo v sencillo, v los 
bizcochos bañados con que ‘las madres' nos 
obsequian después de un ratito de locutorio 
riquísimos y  apetecible».

Vamos al castillo que es practicable eu par­
te, como dicen los autores dramáticos en las 
acotaciones de sus manuscritos. Suposición 
no podía resultar m ái extratégica; se levanta 
en una eminencia dominando el río y la lla­
nura. Algunos de sus torreón es se mantienen 
en pie, con sus almenas en la cúspide, llenos 
de cicatrices, pero sin doblegarse; son unos 
veteranos de los siglos que no quieren ren­
dirse. Lo que más ha padecido 83 el recinto 
exterior, para andar por el cual hay que sal­
var á veces montones de piedras; las escar-

5as, las medialunas, los baluartes, han roda- 
o al foso, y  entre sus restos trepan el jara- 

mago j-la yedra salvaje.
Aquí surge una puerta cerrada: por el ojo 

de la llave y por las rendijas se descubre un 
patio con vegetación eraria: quizás la anti­
gua plaza de armas. Nuestras plantas hue­
llan á veces las ortigas, brotadas como en 
todo lo que cae cuando nadie lo defiende. Lo 
que debió constituir el núcleo de la fortaleza 
se conserva mejor. En el centro se eleva una 
gallarda torre cuadrada, á todas luces poste­
rior, con paramentos de exquisita finura en 
su cornisa y rasgadas ventanas. Parece ser 
que el origen de esta vetusta fábrica se re­
monta á los años de Alfonso el Sabio, y  que 
luego la restauró construyendo sobre ella un 
palacio D . Alvaro de Luna. Acaso la torre 
aludida, de piedra más moderna, poseedora 
de refinamientos arquitectónicos, perteneció

ción de ferrocarril y  sus 
ra, y el último adiós al ai 
Villarta, templo de la hos 
generosa, que brinda al 

¡ prema paz haciéndole o l . .  
cosa que se llama Madrid.

A L  PENI.
Colonia de Villarta, Febrero de 1894.

mtidos de prime- 
irable rincón de 
alidad franca y 
itu con una su - 
que existe una

UN VENCIDO
¡Pobre Kafae!...; mi anrgo de la infancia; 

mi cam*rada de colegio; S i  compañero de 
carrera; mi cómplice, en loa primeros versos 
perpetrados!...

A je r  lo vi, después de algu nos años de au­
sencia. ¡Cuánto ha cambiado!

No es ya el bullicioso adolescente, lleno de 
energías y  pletórico de esperanzas en un ro­
gado porvenir.

No es ya el graciosísimo excéptico que, en 
sus raptos de desaliento, exclamaba:— «Des­
engáñate, querido: Yo nunca seré nada. No 
tengo padre literato que me empuje; deudo 
influyente que me levante, ni pariente her­
mosa que me imponga Además, yo no sá 
adular, ni acierto a fingir; me falta' osadía, 
echo de menos el aturdimiento fatuo dtl ig­
norante, no tengo en mi exterior oropeles 
que deslumbren, y  me sobra el apocamiento 
estúpido de la verdadera modestia.

»Te hablo así, porque tú lo sabes y porque 
eres mi hermano; no ha de haber mistifica­
ciones entre nosotros. El anónimo me persi­
gue con ferina crueldad; la broncínea plan­
cha que las tinieblas separa de la luz, pesa 
sobre mí con sevicia feroz... y ¡sin embar­
g o !... yo siento latir, en lo mas mío de mi 
ser, ese algo misterioso que nos grita: «¡es­
pera, espera; todo lu vencen la constancia y 
el trabajo!...» ¡Si; todo lo vence el trabajo! 
¡Pero los trabajos, vencen, á su vez, y triun­
fan de todo!...»

¡Pobre profeta!
Burla burlando, su voz era la voz de la 

verdad.

( MADRID-NÚM. 6.684
Interrumpí, conmovido, no sólo por las pa­
labras de mi amigo, sino por la mirada con 
que las acompañó.

— Ya lo sabía— prosiguió él, v, presentán­
dome á su esposa, continuó:— Mira: este es 
Pepito. Ya lo sabes todo; y  ahora, delante de 
tí, he de pedirle perdón por la única ofensa 
que en m i vida le he hecho: la de no escribirle 
ni hacerle saber de mí durante tanto tiem- 
po—

— L n resto de vergüenza y orgullo, del que 
con toda el alma me arrepiento... un mal en­
tendido rubor, un tristísimo deseo de olvidar, 
de aislarme, de morir, en cierto m odo... ¡En 
fin!—(v aqui, no pudo ahogar un profundo 
suspiro.)— Tú me perdonas, ¿no es verdad?...

Hoy hemos comido juntos.
¡Cuánto hemos hablado, y qué santo gozo 

ha inundado nuestras almas!
Mi amigo estuvo oportunísimo. Su mujer 

me ha sorprendido recordándome cosas que 
yo había olvidado.

¡Mucho ha hablado de mí, m i pobre amigo! 
(Y , entre paréntesis, su señora me ha pa­

recido una persona ilustradísima. Sin aso­
m os siquiera de petulante, me ha hecho ver 
que posee vasta erudición y excelente juicio  
crítico. Todo esto, se me antoja obra de Ra­
fael.)

Claro es que pasamos revista á todos nues­
tros antiguos compañeros.

¡Cuántos han subido! ¡Cuántos flotan ya y  
se sostienen por sus propias fuerzas!

(Ahora recuerdo que sólo de los que ven­
cieron hablamos. ¡Debe ser así la condición 
humana!)

Este se dió á conocer con uu drama en el 
Español, y éste era hijo de un concejal.

Aquél publicó una novela que celebró la 
prensa toda.

Y  oque 1 era hijo de un notabilísimo perio­
dista.

Este otro, se proclamó en un periódico, an 
el que colaboraban las primeras firmas en las 
letras y en las artes. El periódico era suyo, y 
en el gastó la mitad de su sólido patrimonio.

Tenemos un capital... en libros. Rafael es el 
mismo de siempre; trabaja más que nunca; 
pero á solas y para él... Yo soy su público..., 
y yo le he levantado ya una estatua en mi 
corazón... El me ha enseñado mucho, y  jun­
tos hemos estudiado m ás... ¡Rafael es un 
genio!...

¡¡Pobre Rafael!!...
V icente DIEZ DE TEJADA.

FERROCARRILES ELECTRICOS

E N  L A  C O L O N I A

D E  V I L L A R T A
IV

E S C ü l L O I T í L
Allí está en alto, sobre una eminencia, 

junto al río, agrupadas sus casas al abrigo 
de su vieja fortaleza, melancólica y  triste en 
su soledad, fuera de todo gran centro de co­
municación, sin vía férrea, á pesar de su im-

Eortancia v sus merecimientos, ella, que se 
ama la villa de Escalona y que en pasados 

tiempos de esplendor vió en su recinto em­
bajadores extranjeros y  magnates y dignata­
rios de la corte.

Pasa por su pie el Alberche, con poca agua 
a la sazón, pero de un cauce enorme. Antes 
existía sobre esta corriente un humilde puen­
te de madera, que todos los años ponían en 
peligro las turbonadas otoñales; hoy, gracias 
al celo de un ilustrado ingeniero de caminos, 
de D. Emilio Grondona, el primogénito dc 
los actuales dueños de Villarta, salva el an­
cho lecho del río un hermoso viaducto de 
piedra. Dije ilustrado, y no se tome por un 
elogio vulgar estereotipado por la costum- 
orr *

El tal viaducto se halla formado por once 
amplios ojos, de arcos rebajados, de un radio 
tan atrevido, que parece imposible que no 
se hayan aplomado al gravitar sobre ellos la 
enorme pesadumbre del torso. Pero la obra 
había brotado en un profundo cerebro, en 
una inteligenaiaclarísima, y respondió en ab­
soluto á la vasta ciencia de”su autor, y hoy 
se alza allí, delante de la villa, firme y sólido 
el puente, sobre sus robustos pilares, con 
sus valientes clavas, constituyendo el regoci­
jo  de los escalonenses v una página honrosa 
v brillante en la hoja de servicios de quien 
lo ha realizado, demostrando que no es sólo 
en el extranjero donde se acometen esas em­
presas.

Dan acceso á la villa varias rampas de una 
inclinación tan terrible que el coche sube 
colgado y baja patinando a pesar de las plan­
chas. En la cima de semejantes cuestas, sur­
ge como atalaya avanzado |un roqueño cas­
tillo eon torreones. El tránsito es muy brus­
co y produce un efecto singular. Las pupi­
las arriban llenas de la imagen del puente, 
de su piedra blanca y  limpia, de su pretil 
nuevo, sin desmoches ni desquebrajaduras, 
de su fabrica acabada de construir, y se en­
cuentran con l i  silueta del fuerte, con su 
piedra amarilla y sucia, con sus viejos muros 
arrumbados v maltrechos. Es el tránsito del 
hoy al ayer, del presente simbolizado en un

riSnoso ant® y 1 PaSad° 6n Un ca8tiUo
Dejemos para lo último la fortaleza, el 

manjar mas gustoso, y  echemos una ojéala  
a la villa. Su característica, ea la blancura lo 
que la da una fisonomía muy simpática v 
alegre; todas las casas se hallan enjabelda­
das con tal cuidado, que no se descubre en 
sus fachadas ni una raya negra, ni un man­
chón, revelando un encalamiento muy re­
petido. La plaza os amplia y desahogada, y 
el pueblo posee una linda Casa Consistorial' 
con su torrey8uesfera... de Canseco. siseaor] 
el relojero tan popular en las poblaciones 
como en el campo. Y  vamos al convento á 
ver á las madres, lo cual es lo mismo que ir 
á hacer una visita á la Edad Media, y  conste 
que no m e refiero á la de las monjas.

Desmoronadas á trechos y á trechos enhies­
tas, distínguense todavía’ las antiguas mu­
rallas de la ciudad. He aquí una puerta bsja, 
abovedada, que pide á voces el rastrillo que 
perdió; sobre ella se yergue la torre del mo­
nasterio: el arquitecto se encontró tan sólida 
base y prefirió construirla allí á cimentarla 
en tierra. Es una cosa muy peregrina que no

La rapidez prodigiosa con que se han 
multiplicado los ferrocarriles eléctricos’en los 
Estados Unidos ha dejado muy atrás ál cre­
cimiento de los de vapor, y no tiene igual en 
la historia de la construcción de vías de co­
municación.

Después del éxito feliz de la primera línea 
de ferrocarril de vapor establecida en 1830, 
que unió á Savannah, Georgia con Charles- 
tón, Carolina del Sur, se hicieron otras vías 
en los Estados de Nueva York, Pensilvania y 
Massachusetts; al principio hubo que vencer 
muchos obstáculos y  salvar muchos peligros; 
las mejoras se fueron introduciendo despa­
cio y con juicio; los capitales se obtenían di­
fícilmente; los accidentes fueron muchos y á 
menudo se perdía la esperanza; se buscó co­
mo necesario el apoyo del Gobierno, pues de 
otro modo no se hubiesen podido fabricar 
nuevas vías.

A  pesar del apoyo del Gobierno, del buen 
interés que se pagaba, de las concesiones de 
terrenc s  y 1 as contribuciones de las ciudades, 
los condados j  los particulares, el aumento 
de los ferrocarriles en los Estados Unidos fuó 
lento au comienzo. En 1830 había 23 millas 
en explotación; en 1835 alcanzaban á 1.098, 
en 1840 á 2 .8 18; en 1845 á 4.(533, y en J848 á 
5.997. Ningún año tuvo un aumento de 100 
millas, mientras que el promedio actual es 
de 5 000 por año. Do 1849 hasta el comienzo 
de la guerra civil, en 1861, la extensión de 
loa ferrocarriles en los Estados Unidos fué 
rápido, pues en aquel año había un total de
31.000 millas. La construcción de ferrocarri­
les decayó, hasta que en 1870 se aumentaron
7.000 millas más, y hoy su total es de 215.000 
millas.

En el caso de las compañías de ferrocarri­
les eléctricos ha sucedido cosa muy diversa,

Eues han aumentado como por magia. No se 
alian limitadas á ninguna sección especial 

del país. A l comienzo de 1890, cuando comen­
zó á popularizarse el ferrocarril eléctrico, ha­
bía 200 compañías en operación, cubriendo 
un total de 1.641 millas de vías y  usando 
2.346 vagones. Hoy es tan rápida la  m últi-

Slicación de las líneas y tan general el uso 
e la electricidad como fuerza de tracción 

que hay más de 7.000 millas de ferrocarriles 
eléctricos urbanos.

Hace tres años el número de millas de 
tranvías de caballos era de 5.713, de vías eléc­
tricas 1.611, de vías de vapor 544 y de cable 
527.

Hoy el tranvía eléctrico tiene el primer 
puesto con un total de más de 7.000 millas, 
mientras que el de caballos ha bajado á me­
nos de_ 5.000; los de cable han subido á 1*000 
y  las lineits de tranvías de vapor urbanas no 
lian crecido materialmente.

El coste de la fabricación de usa milla de 
vía de cable en las ciudades se calcula gene­
ralmente por los ingenieros en 60.000 duroa. 
Un tranvía eléctrico cuesta unos 18.000 du­
ros por milla.

El costo de mantención de los tranvías ur­
banos de caballos y de vapor es casi el m is­
mo por milla; el costo de mantención de los 
tranvías de cables es de casila mitad, los tran­
vías eléctricos cuestan 10 por 100 menos que 
los de cable y  su construcción es de 60 por 
100 más barato.

LA FUERZA DE LAS OLAS

al alcázar elevado por el favorito de don 
Juan II.

¡Inestabilidad de las cosas humanas! Qui­
zás desde este sitio donde yo me encuentro, 
y apoyado como yo en el caduco pretil, ha 
contemplado el celebre valido la llanura en 
sus épocas de ostracismo, con los ojos clava­
dos eu el paisaje y el pensamiento fijo en la 
corte. Por estas puerta», con sus jambas ro­
tas, han penetrado los revueltos nobles á ren­
dirle pleitoliomenaje, mientras, con el odio 
en el alma, le prep&rabm las terribles con­
juras que habían de llevarle al cadalso.

Faltan los centinelas, faltan los hombres 
de armaa, falta la suave silueta del señor, 
con la palidez y el abatimiento del caído, ó 
con el rojo del orgullo triunfante, ya. espe­
rando ansioso el correo del monarca' que no 
llega, ya sonriéndose al distinguir en la loa-  
tananza, envuelto en uua nube de polvo, el 
jinete^ que viene á llamarle en nombre del 
rey. No se oyen ruidos de cadenas al bajar 
el puente levadizo, ni se escuchan voces y 
alertas. Nada; la soledad, el aislamiento, las 
lagartijas herederas de la pasada gloria, tre­
pando del Maquiavelo de Castilla por los des­
quebrajados muros, tomando el sol.

EPÍLOGO
Es preciso dejar esta vida de plena liber- 

, ' a, ca.rf.®í de la gran capital, que no en­
tiende de idilios, reclama su prisionero. Uua 
palabra al simpático Maqueda, protegido tam- 
bien por otro castillo feudal; un recuerdo á 
Val de ¡santo Domingo, tan blanco v tan 
agradable; una linea á Torrijos con su'esta-

No le faltaba talento, ni el estudio le ate­
morizó jamás; poseía extensísimo caudal de 
conocimientos y  tenía ese don admirable de 
la observación más exquisita; pero faltábale, 
sí, esa prosa vil de la vida, que unas veces 
se llama dinero, otras influencia, y desver­
güenza y cinismo lea más de ellas.

Faltóle la mano amiga y  protectora que lo 
sacase del caos de lo ignorado; la sagrada

5«labra el «¡surge et ambula.’» , que lo evocase 
e la tumba de lo desconocido, y Lázaro no 

resucitó.
La crisálida no fuó nunca mariposa.
M urió dentro de su riquísimo capullo, y 

la áurea seda de sus ilusiones sirvióle dc pe­
sado sudario; su cárcel, de tumba; el mundo, 
de cementerio...

¡Qué de esfuerzos hizo ayer, para aparecer 
sereno ante mí!

¡Qué sorpresa, primero; qué humorismo, 
después, y  qué alegría franca y hermosa, 
siempre!

Su aspecto era el de un empleadiilo, de los 
que pasan de los diez á los doce, como de la 
pubertad se pasa ála  senectud. (No me equi­
voqué.)

Lo acompañaba una señora, amable, sim­
pática y  hasta hermosa; luego supe que era 
la suya. En verdad, que hacían una deliciosa 
parej a.

— Miru, nena;— dijo el profeta ásu  sibila—  
á éste lo tuteas, ¿sabes?... Es mi hermano, ó 
por lo menos, lo ha sido...

— ¡Oh; y  lo soy y lo sere hasta ln muerte!—

Cuál, subió merced á la influencia de uu 
cierto prócer, á quien sirvió y sirve de corre­
veidile sin protestas.

Y  algunos— los menos— de reconocido valer, 
llegaron á la ansiada meta, después de peno­
so calvario de privaciones sin cuento, vejá­
menes sin fln, y posposiciones tan injustas 
como irritantes...

•• *
«— Yo me morí á tiempo— decía mí amigo, 

saboreando el café.— ¡Fuera poesías, abajo 
ensueños! Póster, uemos lo bello á lo útil... 
Venga la prosa... ¡Viva el garbanzo!...

«Todos los palacios quiméricos de la ju ­
ventud, no valen un sazonado puchero. El 
escritor dejó su puesto al escribiente; las 
cuartillas, á las minutas; el genio, al hom­
bre...

»¡S i vieras qué metamorfosis! Yo veo que 
lloré de gozo al firmar mi primera poesía... 
Lo que si afirmo, es que suspiró con satis­
facción al firmar la primera nómina...

» ¡A h ! Para que lo sepes y  para tu gobier­
no: entre ésta y yo, tenemos nuestros aho- 
rrillos... Ya lo 'sábes: cuando quieras sere­
mos tus editores. Yo no entiendo ya de can­
tos; pero entiendo muy bien de cuentas...»

*
• •

Observé que, si hablar así, la voz de mi 
amigo perdía su sonora seguridad, y  que su 
mirada procuraba esquivar la mía.

La amante esposa, con la vista primero, y 
con la palabra después, en la primera oca­
sión, me dijo:

— No le hagas caso; no hay tales ahorras.

C O S A S  D E  T O D A S  P A R T E S
¡ANDAR ES!

Antonio Bem y  Luis Budinicb, se llaman 
dos célebres viajeros que partieron á pie de 
Buenos Aires para Chicago, el día 7 de Agos­
to de 1892 el primero, y el segundo de Lima, 
donde se unió á Bem.

El día 3 de Enero de este año llegaron á 
Hagné (Tolima-Colombia), á las cinco y cuar­
to de la tarde, y  salieron en dirección á Bo­
gotá, para proseguir hasta Chicago, á donde 
Dios sabe cuándo llegarán.

Tendremos á nuestros lectores al corriente 
de lo que occrra á los intrépidos andarines.

OTRO INSTITUTO PASTEUR
Se ha inaugurado en Nueva York la inst -  

tución aue lleva el nombre de Ins’ iM o  Pas- 
leur de Nueva York y Sagitario del Parque cer.- 
trul, y ocupa un edificio de seis pisos situado 
cn las esquinas de las calles 97" y Octava 
Avenida. Tiene toda clase de adelantos y co­
modidades, como alumbrado eléctrico, cale­
facción á vapor y  ventilación por el sistema 
más perfecto que se conoce.

En el piso inferior habrá un dispensario 
para toda clase de enfermedades; en el pri­
mero se verificarán los experimentos bacte­
riológicos bajo la dirección del profesor O i-  
bier, discípulo de Pasteur y á quien se deba 
el establecimiento en este país del primer 
instituto antirábico; y eu los pisos superiores 
habrá salas para el tratamiento de enferme­
dades nerviosas y  de los riñones diabetis y 
reumatismo crónico.

Finalmente, habrá en la parte más alta del 
edificio un laboratorio especial para el a n t-  
lisis del agua potable y de la atmósfera de 
Nueva York.

El cuerpo de profesores que ejercerán en el 
eslablecimiento, es de lo más notable del 
país.

Ayuntamiento de Madrid



LA HACIENDA Y EL  CREDITO
Para saber noticias que se relacionan con 

asuntos de carácter internacional es preciso 
acudir á los periódicos extranjeros.

A l desdoblar ayer Le Temps y  leer, como 
tenemos por costumbre, la sección titulada 
Semana financiera, nos encontramos con la 
novedad dé ntfé quien la lia escrito da deta­
lles sobre el Consejo de ministros celebrado 
eVaia 16, completamente ignorados en Es-

Ñó es esta la primera vez que tal cosa ocu­
rre; por eso no nos maravilla. Pero es curio­
so que materias ■qée; tienen conexión con el 
crédito pública v que intuyen en las oscila­
ciones dé los valores se conozcan en París 
m> cho antes que en Msdrid.

Habla e( (tíario fuincés d'e la cuestión de 
los ferrocarriles, y  alce lo siguiente:

«E l Consejo de.'ministros verificado en Ma­
drid el viernes ¡6  ha tenido grande impor­
tancia desde el punto de vista de la cuestión 
de los caminos de hierro españoles y  del cré­
dito general de España.

íE l ministro de romento apoyó en el cita­
do Consejo las peticiones de las Compañías 
referentes á ciertos aumentos en las tarifas y 
á la prórroga dé las concesiones.

»E1 Sr. Gam a/ó se opuso á todo c nvenio, 
sosteniendo que las personalidades financie­
ras qa? sp encuentran á la caboza de las 
principales Compañías, ¿etién tomar la de­
lantera y asegurar la colocación de los em­
préstitos eo exterior é interior qué necesita 
el Gobierno, y  que una vez realizados estos 
empréstitos, ó á punto de serlo, se podrá ac­
ceder á las pretensiones que se consideren 
necesarias.

»E1 Sr. Gamazo, cuya firmeza y cuya ges­
tión en la difícil empresa de nivelar el pre­
supuesto, hemos elogiado, no se ha hecho 
cargo, á lo que parece, de la verdadera situa­
ción de las cosas. Se anticipa al tiempo. Los 
suscriptores del empréstito son los mismos 
que han empleado sus capitales en acciones 
y obligaciones de los ferrocarriles españoles.

»Es, pues, preciso, antes de pensar en em­
préstito alguno, inspirar confianza á los te­
ned ores de estos valores, y esto se conseguirá 
solamente concediendo á las Compañías los 
medios de reducir sus cargas para que pue­
dan hacer frente á una situación, cuyo origen 
no es otro, hay que repetirlo una y cien ve­
ces, que la mala gestión de la Hacienda es­
pañola.

»Entre resueltamente el Sr. Gamazo en 
este camino, y podrá contratar el empréstito 
rehabilitando el crédito de la nación; pero 
resuélvase á entrar en ól pronto.

»Dícese que su posición en el Ministerio es 
difícil, y que acaso busca, para caer, la cues­
tión de los ferrocarriles, la cual le proporcio­
nará cierta popularidad de un valor b atante 
discutible.

»Y  hay que notar, que salvo él y su her­
mano político, Sr. Maura, todo el ministerio 
es favorable á las Compañías de caminos de 
hierro, y que en las Cortes todo el partido 
conservador vetaría los convenios que se es­
tipulasen.»

No sabemos si lo que dice Le Tm ps  es cier­
to. Si no lo es, lo parece.

Los periódicos oficiosos no han dado á co­
nocer Con tantos detalles lo que pasó en el 
último Consejo de ministros, y bien merecía 
la pena de haberlo hecho, puesto que, al fin 
> al cabo, lo que ellos callan otros lo pu­
blican.

Nos resistimos, sin embargo, á creer que 
el Sr. Gamazo piense en la posibilidad de 
contratar un empréstito, estableciendo las 
bases que Le Temps impoae. Tan inverosími­
les son, no ya en un ministro de Hacienda, 
sino en cualquiera que haya reflexionado un 
instante sobre las cuestiones decrédito, que, 
i  pesar de las palabras del colega francés, 
ponemos au insinuación en cuarentena. 4

R E V I S T A  I N T E R N A C I O N A L
Al ruido de las bombas anarquistas que 

estallan en todos los ámbitos ae París, la 
Cámara de los diputados de Francia ha vo­
tado el lunes la tasa de siete francos por 
quintal métrico, sobre los trigos de impor­
tación.

Se ha calculado— M. Ivés Guyot, exminis­
tro, ha establecido este cálculo— qué en ra­
zón de esta elevación de derecho ae entrada, 
el precio del pan aumentaría cinco céntimos 
por libra.

A  consecuencia del enorme consumo de 
pan que se hace en Francia, esa tarifa equi­
vale a u* impuesto anual de 73 francos por 
habitante.

Se ve, pues, lo que el Tesoro podrá ganar 
con este nuevo derecho; lo que no se ve muy 
bien es la ventaja que podrá reportar á la po­
blación. Algunos graneles propietarios, y  es­
pecialmente los cosecheros de cereales,' sal­
drán ganando con ello.

Pero, ¿y la gran masa del país? Dudo que 
los campesinos, los obreros y los pequeños 
burgueses, guarden una gratitud muy dura­
dera á la Asamblea que les ha hechoese re­
galo, so pretexto de proteger la industria na­
cional y la agricultura francesa.
_ Pero esto no es más que una parte del mal. 

Temo que ese voto de la Cámara de los dipu 
tados sea, no solamente un error económico, 
sino que también una grave falta política, 
tanto desde el punto de vista interior como 
del politico extranjero.

El anuncio de ese recargo ha bastado para 
suscitar una vivísima emoción en Rusia.

El hecho es que hay algo de extraño ea la 
circunstancia ae que la nueva tarifa sea apli­
cada en Francia en el momento en que acaba 
de verificarse una inteligencia comercial en­
tre Rusia y Alemania. Fatalmente se harán 
en Rusia comparaciones entre lo que pagan 
los productos rusos á su entrada en Alema­
nia y lo que pagan en la frontera francesa.

No hay que exagerarlas cosas, sin embar­
go. Sería p eril pretender que ese aumento 
de aranceles va á bastar para que se allojen 
los lazos que unen á Francia y  Rusia.

La alianza entre ambas naciones está ba 
saaa en intereses generales que no tienen 
ninguna relación directa con la cuestión de 
los trigos.

Pero también sería peligroso hacerse ilu­
siones sobre el alcance de la medida que 
acaba de sancionar el Parlamento francés.

Cierto es que la Rusia es demasiado razo­
nable y  demasiado generosa para poner á su 
amistad un pre. io quesería la ruina de la 
agricultura francesa. Pero es desconocerla 
política y  los móviles que determinan sus 
evoluciones, el creer que las consideraciones 
económicas no desempeñan en ella un im­
portante papel.

El amor desinteresado no se practica mu­
cho en política.

Los bellos sentimientos no son á menudo 
mas que el adorno fastuoso, pero transpa­
rente, de intereses muy positivos. Do ut des 
es un axioma político de todos los tiempos.

Es natural que la inteligencia comercial 
establecida entre Alemania y  .Rusia, traerá 
otra en las relaciones políticas de ambos pai­

sas. Y a  lo ha producido, pues ha mejorado 
de un modo manifiesto las relaciones entre 
la corte de Berlín y la de San Petersburgo.

Es de suponer que por el momento el 
egoísmo de los proteccionistas franceses no 
perjudicará á la amistad franco-rusa; pero, á 
la larga, Rusia irá donde le llaman sus inte­
reses comerciales que son, después de todo, 
los más importantes de la vida de un pueblo. 
Los proteccionistas de la escuela de M. M é­
line no han querido oir los avisos que sobre 
esto les han dado de todas partes.

No es la primera vez que han colocado sus 
intereses particu ares por encima de los del

fiáis. Una vez mas habrán sacrificado á nque- 
los las esperanzas que habían hecho nacer 

la amistad reciente entre la República fran­
cesa y  el Imperio moscovita.

No tardará cu verse tolo  eso; y  la primera 
consecuencia de la falta evidente oue acaba 
de cometerse, será con toda seguridad el ha­
cer que cese la violenta oposición que se ha­
bía manifestado en el campo de los agricul­
tores alemanes contra el convenio comercial 
con la Rusia: Algunas semanas atrás, aún se 
podía dudar de la conclusión del tratado 
ruso-álemán.

Hoy la s 't  lación es totalmente distinta.
El trat-do tiene asegurada una mavoría 

que aumentará á consecuencia de los uu ;V03 
aranceles votados por la Cámara francesa. 
¿Qué diputado alemán querria privarse del 
placer de jugar á la Francia la partida de 
manifestar su vil deseo de buenas relaciones 
cen la patencia que durante tanto tiempo fué 
la aliada más fiel de Alemania?

Todos desplegarían en ello un celo exage­
rado, y  se puede asegurar que será una ma­
yoría imponente la que adoptará en el Reichs- 
tag el convenio comercial con Rusia. Esto 
será un gran éxito para Caprivi y  para el em ­
perador Guille-mo, que es, en suma, el ver­
dadero jefe del Gobierno.

Y a  circulan rumores acerca de una pró­
xima entrevista de los tres emperadores en 
Abbazzia.

Por una parte, se dice que la emperatriz de 
Alemania será enviada á esa estación aus­
tríaca del Adriático por sus médicos. Por 
otra parte, se asegura que el czar irá tam­
bién á ella para reponerse de su reciente ata­
que de influenza. Lo cierto es que se han al­
quilado algunas villas en Abbazzia por altos 
personajes rusos y alemanes.

De eso á la entrevista de los tres soberanos 
no hay más que un paso, porque el empera­
dor Francisco José, que volverá á Mentón, 
donde debe reunirse con la emperatriz Isa­
bel, regresará de esta estación francesa en la 
época en que el czar y  la emperatriz de Ale­
mania deben encontrarse eu Abbazzia. El 
sólo hecho de que esa entrevista pueda ser 
considerada como un acontecimiento verosí­
mil ó posible, es un indicio del cambio que 
se ha operado en la situación general desde 
el verano pasado.

No es completamente ajena á ese cambio 
la penuria espantosa que atraviesa Italia. La 
Triple Alianza agoniza. Uno de sus elemen­
tos esenciales, la' propia Italia, se halla en 
una situación tal, que esa combinación ya 
no puede durar.

Los espantosos progresos del anarquismo 
son otra razón muy suficiente para motivar 
una deliberación en común de los tres sobe­
ranos que representan aún en Europa la 
doctrina monárquica en su pureza abso­
luta.

Por consiguiente, los rumores relativos á 
la entrevista de Abbazzia, todavía muy va­
gos, pueden confirmarse en breve!

*• •
Mientras tanto, el Gabinete Crispí va á en­

contrarse en lucha con la Cámara de los di­
putados, á la cual acaba de comunicar el fa­
moso plan de la reorganización financiera y 
administrativa, que tanto tiempo ha tenido 
oculto.

Ahora se explica la obstinación con que ha 
quedado sobre él tan absoluto secreto hasta 
la reanudación de los trabajos parlamenta­
rios en Roma. El plan financiero que Sydney 
Sonnino ha desarrollado en la Cámara, como 
justificación de las medidas que ha elabora­
do, es aterrador v lastimoso. Ciento setenta 
y  siete millones ae dóficity una deudapúbli- 
ca que se eleva á más de oOO millones.

Esas cosas no se confiesan fácilmente. Pe­
ro cabe preguntar si el Gobierno ha obrado 
con prudenc.a, negándose hasta última hora 
á dar á conocer, hasta de una manern vaga, 
los proyectos que meditaba. La exposición 
del ministro del Tesoro ha producido un efec­
to deplorable, no solamente en la Cámara y 
en la opinión pública italiana, sino que 
también en la opinión extranjera.

★¥ ¥
En Inglaterra, el Gobierno, sin dejar de 

preocuparse seriamente de los anarquistas, 
no pierde de vista las cuestiones de táctica 
parlamentaría que tan gran papel represen­
tan en la política inglesa. La Uamara de los 
lores desechó t i  lunes por 137 votos contra 
23, la contraenmienda de la Cámara de los 
comunes á la enmienda de Dudlev sobre la 
responsabilidad de los patronos.

En vista de esto, M. Gladstone ha retirado 
el Liability bilí, motivando esta medida con 
considerandos que la constituyen en una 
máquina de guerra con’ra los lores.

Mal síntoma. Las instituciones que están 
expuestas á ciertas irreverencias,están igual­
mente amenazadas de próxima muerte.

M. K u f f e r a t h .

BARRUECOS
Ei vapor Mogador llegado últimamente á 

Tánger no ha traído ninguna noticia nueva 
de Marruecos ni se esperan hasta que pasen 
cuatro ó cinco di as.

Ayer debió recibir el general Martínez 
Campos el telegrama en que el Gobierno le 
comunicaba las últimas instrucciones, y hov 
debe celebrar con el sultán la conferencia úl­
tima y decisiva.

*¥ *
Según comunican de Melilla, Muley Araaf 

se halla enfermo desde hace unos días.
— La feria de Frajana se verificará desde 

el lunes próximo á orillas del río Bm dien, 
punto situado más al interior.

— Ha salido para Madrid el soldado Anto­
nio San José, a quien fué preciso amputar 
un muslo, á consecuencia de las heridas re­
cibidas en Cabrerizas Altas.

— Sa hallan muy adelantadas las obras del 
fuerte Guariach, que se desea esté termina­
do para cuando regrese á Melilla ei general 
Martínez Campos.

— La epidemia de tifus, se encuentra esta­
cionada, habiendo sido aver atacado un 
moro.

T e l e g r a m a s  o ü r i a i e *
Ea el ministerio de Mariua se recibieron 

ayer los siguientes:
Cádiz 27.— El comandante general de la 

escuadra al ministro de Marina:
«Se ha recibido del gobernador civil un 

telegrama para el embajador.
Sale el Lnzón, sin más demora que el tiem­

po necesario para encender.»

Oááiz 27.— Ei c o m a n d ito  de marica ai 
ministro:

«Esta mañana, á las seis y  treinta m inu­
to?, levó anclas el crucero de guerra Is lt  de 
Luzin, y  se puso co i rumbo á la mar.»

( de  l a  a g e n c ia  f a b r a )
1 Tánger 21 (4'30 m .)— (Rccibido á las 12‘ 15

tarde.)— Anoche á las once fondeó en este 
puerto el vapor Mogidor, procedente de M a­
zapán.

No trae los pliegos que se esperaban de la 
embajada. Estos serán conducidos por el va­
por .San Agustín, que queda en Mazagán.

Tánger £1.— Ha llegado á este puerto el va- 
par San Agustín. Las noticias traídas por el 
m i-m o, de la residencia del sultán, alcanzan 
a! dia 33, v no ofrecen gran interés. En los 
días 20 y 21 c9lebrárons dos conferencias de 
á dos horas cada una entre el embajador ex­
traordinario, general Martínez Campos y  el 
ministro El-Garnith, con asistencia del señor 
Arco y de Mohamed Scffar. En ellas se pro­
cedió con lentitud, no hablándose n ala  de 
indemnización, auuque se trabaja activa­
mente acerca Qe ella. Eu los días 22 y 23 no 
hubo conferencia por ocupaciones del'minis­
tro de sultán. Ei viernes manifestó el emba­
jador que desearía c Iebrar dos entrevistas y 
acelerar la resolución. No hay nuevas impre­
siones sobre las ya telegrafiadas.

PARÍS AL DÍA
I ,a  E to m íia  d e  M a u r i c i o  B - i r r é s
Eran las cinco. Concluía en el teatro Libre 

la representación dirigida por M. Maurice 
Barres, y  varios sujetos, parados en la acera 
del faubourgSaiutjMartín, formaban un a m ­
po ansioso. «¿Cuando estallará la bomba?» — 
se preguntaban unos á otros en voz queda.

1 a bomba, en cuestión, era la que un anar- 
q u h ti había colocado en la buhardilla de una 
modesta casa de huéspedes, donde vivían al­
gunos pobres, tan pobres como él, y que dis­
taba muy pocos metros del teatro.

Como el artefacto no había dado fuego y 
su traslación ofrecía riesgo seguro, habíase 
convenido en hacerle explotar en el mismo 
sitio del hallazgo, instalando á tal fin una 
batería eléctrica.

Todo estaba dispuesto no s í esperaba más 
que el aviso oficial para provocar la voladu­
ra. Ningúu espectáculo m ’-s original ni más 
nuevo para los buenos parisienses que aque­
lla explosión anunciada y  regí imentada por 
la nolicía.

Todos los vecinos esperaban á la puerta de 
las respectivas casas á que ocurriese el he­
cho, y los artistas del Teatro Libre al salir 
de éste detuviéronse y aguardaron del mis­
mo modo.

Por último, y en medio de un profun­
do silencio, retumbó el estallido. Saltó la 
buhardilla.

Y  no sufrió daño mayor la sociedad, con­
tra quien había quer.do atentar un feroz sec­
tario, quedándose, no obstante, llena de có­
lera y  menos inclinada á la capitulación que 
al castigo.

Uno de los actores exc’ amó entonces: ¿Con 
que no era más que eso?

A  la verdad, había otra bomba mejor é 
igualmente esperada: la que los actores del 
Teatro Libre confeccionaban simultánea­
mente con el dinamitero su veeino.

Bajo la dirección de su jefe Antoine, colo­
caron con las mayores precauciones el arte­
facto, en cuya detonación cifraban las espe­
ranzas más halagüeñas.

Muy bien fundadas, por cierto, pues fue­
ron considerables el estruendo y los ¡des­
trozos.

La bomba á que nos referimos era la fa­
mosa Jornada Parlamentaria de Mauricio Ba­
rré?, exdiputado por Nancy, antiguo boulan- 
gerista, dilettante exquisita más que políti­
co profundo é ingenio dúctil y vigoroso, ex­
perto como ninguno de nuestros contempo­
ráneos en el arte de recoger la actualidad, 
palpitante y viva.

< laro que una pieza teatral suya— una vir­
ginidad como quien dice— había de inspirar 
grandísima curiosidad, con tanta mayor ra­
zón cuanto que Barrés, además de saber co­
cinar maravillosamente sus platos del dia, 
había en este último cargado la mano en las 
especias. Djsde cl principio, el olor del es­
cándalo había alarma lo las narices pruden­
tes, por lo cual comenzaron las persecucio - 
nes contra el dramaturgo.

Quedó, pues, asegurada la notoriedad m u­
cho antes de que se alzase la cortina.

¡Qué de comentarios y de suposiciones 
acerca de la obrn á presentar al desnudo las 
interioridades más tristes de la vida parla­
mentaria! Indudablemente se  trataba de una 
nueva bomba...

Ahora bien, la bomba ha pstallado, y sién­
tese la tentación de preguntar como el actor 
maravillado de la poca trauscendencia de ia 
explosión del faubourg Saint Martín: «¿No 
era más que eso?

»**
¡Qué concurrencia en el ensavo general! 

Dijerase que estaba allí la mitad de la Cá - 
m ira francesa. Eu las butacas de orquesta 
habia nada menos que 48 diputados.

Los amigos del autor hablaban recio for­
mando grupo. Los derrotados eu las eleccio­
nes, saboreaban con anticipación el néctar 
d e l  i  venganza. En un palco hallábanse re­
unidos, por el azar numérico de los billetes, 
Drumont, De ahaye y Andrieux. Frente á 
ellos, veíase, en un proscenio, á Julio Gues- 
de, y sobre la bañera de éste asomaba, en 
otra, una princesa, vestida de negro, con co­
llares y aderezos de oro, tal vez una bizanti­
na. Ni un sitio desocupado.

La hermosa Mme. Gausereau, belleza ofi­
cial del antiguo Elíseo, había tenido que 
acomodarse en la concha del apuntador.

La ansiedad era inmensa, pero hablaban 
todos entre tanto, sin odio y  sin amargura. 
Nadie pensaba ya en el Panamá, cosa tau le­
jana. como si perteneciese á la historia. Nada 
de provocaciones ni de bofetadas, pese á los 
temerosos anuncios. Lo único que experi­
mentaba el público era impaciencia por co- 
cocer el artefacto. Los preparativos alargá­
banse más que los del laubourg Saint Mar­
tin. Alguien preguntó en v o í  alta:— «¿Es que 
se espera también la orden del ministro?»

¡A l fin!...
La.crítica se en argará de emitir opinión 

soD e la obra dramatica, obra de un princi- 
piant , pro T-esa tal vez de un futuro nues­
tro, á juzgar por algunos líálogos, en la cual 
se echa de ver todavía la inexperiencia coa 
su gracia indecisa y  su ingenuidad encanta­
dora.

Espera la gente frases cáusticas, ironías 
acerbas, crueldades ingeniosas, y no tuvo 
ocasión para subrayar tamas como presumía.
El artificio estaba, según se dice, en el La­
boratorio perfectamente condicionado, pero 
marró.

*W ¥
Háse dicho que por donde pasa el ingenio 

de M Mauricio Barrés no vuelve á brotar la 
ironía. La ironía de Barrés ha sabido buscar

una frase, la dei diputado que regresa del 
Elíseo diciendo que «M . Carnot ha estado 
correcto», y esta frase no tiene en el lugar 
en que se emplea una gran perfidia. La co­
rrección es una virtud ue posee el jefe del 
Estado, que nunca sera encomiada con ex­
ceso.

Mayor intención hay en las palabras del 
diputado que, estrechado á causa de sus de­
fectos, exclama, hablaado de sus colegas de 
análogo comportamiento: «¿Perderán esas 
gentes la República?»

El empleado de la Prefectura va á visitar 
al diputado prevaricador, y le advierte que 
tiene un criado de quien no debe fiarse, 
añadiéndole esta frace :—«No le conocemos 
en las oficinas de policía, y  no habiéudole 
dado colocación en esta casa, no sabemos 
hasta qué punto puede usted otorgarle su 
confianza.»

La escena de sensación es el cuadro cuya 
acción se supone en el salón de conferencias 
del palacio Borbón. La movilidad de )03 gru­
pos, como la animación de los diálogos en­
tre diputados y periodistas, tienen una cier­
ta porción de verdad, de exactitud, porque 
M. Antoine está inclinado á favor del rea­
lismo.

El presidente, por ejemplo, sube á ocupar 
su sillón rodeado por una escolta de solda­
dos y las trompetas tocan marcha. Se ha pro­
hibido caracterizar tipos determinados; por 
e-ta causa el presidente del Teatro Libre, si 
bien usa las patillas de M. Fioquet, tiene los 
ademanes y ol modo de andar de M. Le R o- 
yer, ¡el iHe'al de- los parlamentarios de la iz • 
quierda! los dos poderes parlamentarios re­
unidos en uno solo.

Dicesa que para reconstituir en la escena 
lo que pudiéramos llamar el cuadro vivo d<4 
salón de conferencias, M. Antoine ha ido á 
estudiar el na*ural en la Cámara; si esto es 
así, ha omitido uu detalle, y  es que los pe­
riodistas no franquean jam as la puerta que 
conduce al salón de sesiones. Pero el teatro 
deja siempre un espacio libre á lo convencio­
nal, y  M. Barrés ha sido el primero á violar 
las reglas de la absoluta verdad, suponiendo 
que una mujer puede entrar al salón de con­
ferencias.

Son detalles innecesarios.
Lo esencial era dar vida á la historia de los 

escándalos, de los cuales estábamos ha un 
año saturados. Hemos visto en escena un di­
putado imprudente y culpable, que habien­
do incurrido en la debilidad de venderse, 
huye meaiante la muerta de soportar la ver­
güenza del encarcelamiento.

Hay en toda la obra un conjunto de varia­
dos incidentes, entre los que figura, para 
amenizar la acción, una historieta de amor 
muy conocida que presta su debilitada poe­
sía a una desgraciada de ia vida contempo­
ránea...

Nada de esto tiende á disminuir la sensa­
ción poco grata que se produce en los espec­
tadores. El pensamiento de éstos se dirige 
forzosamente á cierta celda donde vive preso 
un tiombre notable que expía su pasada 
prosperidad, aumentándose su desventura 
por una desgracia que le obliga á sufrir due­
lo cruel, que hace más amarga su suerte. 
¿Fuó peor que los demás? ¿Fué sólo menos 
afortunado? Lo que fue sin duda es propenso 
á ias confesiones fáciles, y no supo herir 
para defender¡-e.

Había sido, en verdad, muy cu1 pable y el 
castigo no podía evitarse.

Su nombre, pues, era lo que se oía en la 
sala del teatro, Monde otros varios nombres 
corrían de boca en boca y alusiones muy dis­
cretas eran subrayadas con estrépito por los 
bravos que ya se habían pronunciado ea otro 
lugar.

Pero toda la sutil ironía de M . Barrés, es 
nada en comparación de las ironías de la v i- 1 
da real. Cuaudo al salir del teatro donde 
M. Autoine— ei diputado Thuringe —nos ha - 
bía dicho señalando á las ventanas del an­
ciano marido de su mujer: «Aquel será capaz 
de iluminar su casa el día que yo muera.» 
¿Sabéis que nombre leíamos eu el boulevard, 
eu frente precisimente del teatro donde so 
había puesto en escena la obra?

El nombre del marido anciano, el ds aquel 
que había despertado en su rival uu odio im­
placable. Eitaba allí, grabado sobre el már­
mol de una muestra de su profesión, eu el 
primer pi:;o de la «asa donde el ingeniero 
millonario, esposo de la bella mujer que le 
prefirió ai brillante orador parlamentario, te­
nía sus oficinas instaladas doade acaso es- . 
cribió arrebatado las múltiples denunciasque j 
se convirtieron en balas que hirieron de 
muerte al hombre que había sido preferido 
por su esposa.
j^Este era un detalle de mise en scene; pero, 
auuque involuntario, me produjo tanta ó 
más e.noción que t.'da la habilidad literaria 
de M. Mauricio Barrés. ¡Sing ilar amalgama 
de la luz convencional del teatro y el claro 
día de la verdad!

Bien ideado estaba el contraste para pro­
ducir en el alma la turbación de que estaba 
necesita la para apoderarse de nuestro áni 
nimo la sátira apenas esflorada é indecisa 
del exli erato diputado por Nancy.

G k o r o e s  M o m t o r g u e u il .
(Prohibida la reproducción.)

T O L E R A N C IA  D E C U L T O S
Apunto es que no d-be pasar inadvertido, 

que merece fijar muy seriamente la atencióu, 
el caso nuevamente ocurrido eu :a iglesia re­
formada de la calle da la Beneficencia.

La prensa ha dado la noticia; el goberns- 
dor, por orden verbal, prohibe que se abra la i 
puerta de la expresada capilla. ¿Qué funda­
mento legal tiene esa orden?

El que se ha dado como excusa no explica 
na la, pues autes de la orden verbal estaba 
franca la puerta.

Hagamos caso omiso de lo que tal orden 
tiene de extemporáneo. Consentir la cons • 
trucción del edificio, autorizar su apertura, 
respetar el culto y  prohibir que los adeptos 
entren por la puerta, es el colmo de la ano­
malía.

Diecisiete años lleva vigente la constitu­
ción del Estado, y  paréeenos que ya e3 hora 
de que sepamos a qué atenernos ea la inter­
pretación del artículo 1 1 .

Para nosotros no admite duda. Su espíritu 
y  su letra sancionan la libertad eu el e^ rc i-  
cio de todo culto, y por lo mismo, lo que 
tienda á cohibirla, conculca uu derecho con­
signado en cl Código fundamental.

Cierto es que no se autorizan las manifes- 
taeioaes externas del culto; pero, en buena 
lógica, dentro siquiera del sentido común, j 
¿puede ser consiaerado como manifestación : 
el hecho de abrir la puerta del edificio des- j 
tinado á un culto, sea el que fuere?

‘ Nosotros prescindimos aquí de la ¡dea reli- ! 
giosa; no hemos intervenido ni queremos in- ¡ 
tervenir en las enconadas ludias de la i n -  ¡ 
transigencia. Queremos ser, como siempre ’ 
hemos sido, los defensores dal derecho que á j 
unos y otros asiste, y  ci cual, en la presente • 
ocasión, resulta mal parado.

Bu esta cuestión, por encima de la ideare- 1 
ligiosa, vemos un asunto de derecho consti- ’ 
tucional.

Ni lo hecho puede hacerse, ni puede quedar 
en pie el equívoco.

Duélenos que esto suceda en pleno período 
liberal, y  se nos resiste el creer que tal reso­
lución haya sido espontánea y de propio im­
pulso. Esta más dentro de la'lógica suponer 
que ha obedecido á extrañas inspiraciones.

Sabemos qno en ciertas localidades, en 
Palma de Mallorca, por ejemplo, se oponen 
obstáculos, fuera de la legalidad, á !a  aper­
tura de una capilla evangélica. Las quejas 
han llegado á Madrid, pero hasta ahora no 
han producido efecto alguno.

Esto unido á lo otro, indúcenos á sospe­
char si lo que sucede será nuevo síntoma de 
una reacción que viene des le la penumora 
manejando de uu modo sordo y continuo de­
terminados resortes.

Por eso damos la voz de alerta y  excitamos 
al Gobierno á resistircualesquierr-^imposicio­
nes, porque de otra nauera sus compla e - 
cias podrán arra-trarle á incurrir en muy se­
rias responsabilidades.

Por de pronto, ya le aplauden llenos de sa- 
tisf-cción ¡os periódicos conserva iores y los 
ultramontanos.

Cierto es que equivocan el a can e déla  
orden gubernativa, pues ésta se refi- re tan 
s ‘ lo á que no se obra la puerta, no a que se 
cierre la ig/es.a reformada: pero la misma equi­
vocación señala el obj to á que ver- adera- 
me.Bts se aspira.

Pobre idea tienen de la grandeza d^ la re­
ligión los que suponen que ti respeto á un 
cuito p teda ser una ofensd á otro.

Por n u ’stra part>\ tei em o» más alto con­
cepto de la idea religi sa y de la misión del 
cat licisino. Pero ya lo hemos dicho, no que­
remos entrar en este d-’bate y nos limitamos 
k protestar contra uaa teudeucía que pronto 
acabará, pese á la Constitución, con la actual 
y escala tolerancia de cultos.

TELEGRAMAS
De !a Agencia Fabra

( i la i l .^ fo n v  s e  r e t i r a
Londres 27 (tí m .)—Coire, cuno muy vá'í- 

do, el rumor de que Gladstone ha indicado á
S. M. 1* reina Victoria su deseo de abando­
nar, por algnuas semanas, la presidencia del 
Gnbin-.te, dejando encargado de ella á lord 
Rosebjry, ministro de Negocios Extran­
jeros.

Esto expli'-aría la noticia que telegr- fié el 
sábado anunciaado la llamada urgente á 
Londres de lord Roseb'ry, que e taba en 
Sandringham cazanJo con S. A . el príncipe 
de Gales.

E le t ir ll ln a  d e  « n lir r a n o N  
Viena 27 (T30 m.)— 151 emperador habia 

invitado al czar de Rusia á ¡pasar unos días 
en el Castillo de Abbazia, pero dícese aue 
Alejandro III se excusó de acep ár lu invi­
tación.

Atribuyese esta negativ* del czir á su de­
seo de evi'ar el hallarse ea presencia del rey 
de Italia, con cuvo monarca nu parece que 
tiene eu ia ac ualidad las más cordiales .re­
laciones.

S I  C eiitK -aa irIn  d e  Sí. jg n t - iy u e
Oporto'21 (8'10 ai.)— Hácense en esta ciu­

dad grande.» preparativos para las fiestas del 
centenario del iufante I). Enrique.

El día I." de Marzo empezarán los festejos, 
llegando dicho día á Oporto SS. MM.

Oporlo 27 .— Los festejos que se fstán orga­
nizando en e3tacapit-»l para celebrar el cen­
tenario del ¡ufante D. anrique, prometen ter 
m uy lucilos.

El jueves llegarán SS. MM ., celebrándose 
al día siguiente la recepción oficUl y des- 

ués la solemne apertura de la Exposición 
oloaial é Insular en el P.ilucio de Criftal.
El sábado empez r n ¡os festejos organi­

zados p T  el Ayuntamiento. A  las once se 
organizirá una gran procesión c m  carros 
alegóricos y coa el concurso de to las las 
Corporac o e -. Después se descubrirá por el 
rey la lápida c mraemoratíva, colocada en la 
casa donde nació el infante 1). Enrique.

Ea el campo de la Regeneración se colc- 
b ’ ará una gran apoteosis, cantándose un 
himno, compuesto expresamente para 800 
ejecutantes.

La asociación Comercial dará por la no­
che, en • 1 edificio de la Bolsa, uní conferen­
cia seguida de recepción.

El domingo habrá carreras de velocípedos 
y regatas eu el fío Douro, y  p >r lu noche. 
niDcionrs de g-da en los teatros y  magníficas 
iluminaciones en los principales edificios 
públicos.

El día tí se verificará la solemne apertura 
de la Exposición agrícola ó industrial.

S*e v i a j e
Viena 27 .— El emperaior Francisco .^osé 

ha salido en ia mañana d i  hoy, con dirección 
á Mentón a.

L n »  d e r e e l i a s  d eJ  i p i g o  
París ¿7 (6 ‘20 t.)— SI Senado ha aprobado 

por 186 votos contra 32, y  sin modificaciones, 
el proyecto de ley, aprob'ado ya por la Cama­
rad e diputados,'soOre los derechas ar?oce­
larios del trigo.

A n a r q u i s t a  e o n f e n a d a  
París 27 (6‘25 t . j -  El tribunal de Assi-ses 

ha sen'en ei a lo  á cadena perpetua al anar 
quista Margeaax, que dio muerte á uu agen­
te ríe policía al tratar da detenerle por un 
robo.

R e g i s t r a »  > n o e o r r o s
París 27 (6‘30 t .)— En la mañaua ds hoy 

se*han practicado diez visitas domiciliariasá 
oíros ta tos anarquistas, seis de ios mismos 
liar, sido detenidos, eitrc ellos el italiano 
Novi.

El Consejo de ministros ha resuelto pedir 
á las Caiuaras uu crédito de 17.000 francos 
para indemnización y auxilios de las vícti­
mas de los atentados anarquistas de los días 
12  y 2 )  del mes actual.

J ,a  i n g D r r r e e l ó n  « le !  SSrnsII 
Nueta York 27.— Despachos de Montevideo, 

publicados por El Heraldo, dan cu uta dé 
que el buque brasileño insurrecto Jipiter, 
na sido ech-.ido á pique por las baterías gu ­
bernamentales de Nichteroy. Toda la tripu­
lación ha perecido.

SSuni'iíi' d e j i a s n U i l a  
Viena 27 (5  t.)— Carece ea a'iaoluto de fun­

damento el rumor referente á preparativos 
militares en las fronteras ds Serna.

l ia  e m p e r a t r i z  d e  í u x i r l a  
París 27 (9:16 n.)— Ha llegado á Mantón la 

emperatriz de Austria.
K l t r a t a d o  e o ií ü iim ía  

Berlín 27 (6 t.)— 3n ia sesión de hoy del 
Reichstagh, el canciller conde de Caprivi 
defendió el tratado de cooiercio con Rusia y 
afrentó al partido proteccionista agrario por 
su actitud ue intempestiva oposición á dicho 
convenio.

TRIBUNALES
Ayer quedó terminada en la sección terce­

ra la vista de la causa instruida con motivo 
del meeting de la Juventud Republicana.
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El áscaí, Sr. Valle, reformó sus conclusio^ 
nes, apreciando los hechos como constituti­
vos de un delito de manifestación ilegal com 
prendido eo  el párrafo primero del art. 182
ael Código.

Sostuvo en su informe que la manifesta­
ción ffué provocada por los Sres. Guillén y 
Cadiflanos para que se efectuase de noche y 
sin permiso de la autoridad.

El Sr. Menéndez Palla.és, en ^efensade don 
Fernando Cadiñanos, hizo notar que el dele­
gado Sr. Zabala suspendió el meeting al ver

3ue ias fras'-s pronunciadas por su defendi- 
o eran aplaudidas por la multitud, de modo 

que para el delegado, el hecho punible lo 
constituían los aplausos, no aquellas frases 
que los provocaron.

Bl Sr. Salmerón, defensor del otro procesa­
do D. Miguel Guillen, empezó haciendo su­
yas las afirmaciones del Sr. Pallarás y sostu­
vo que la modificación introducida por el 
fiscal reducía á materia no punible lo que se 
ha considerado como delito y terminó pidien­
do un veredicto de inculpabilidad.

Rl numeroso público que llenaba la Sala, 
interrumpió varias veces al ilustre juriscon­
sulto con muestras de aprobación.

Hecho el resumen por el presidente Sr. Ca­
rrasco, se retiró el Jurado á deliberar, salien­
do á oreve rato coa el veredicto de inculpa­
bilidad. *

En su virtud, la Sala dictó sentencia ab­
solviendo á los procesados.

*
* •

En la Audiencia provincial de Barcelona 
dió anteayer principio la vista de la causa 
instruida por supuesta falsificación de bille­
tes de los Banco* de Francia y  Argelia.

Los procesados son siete.

NOTICIAS
A y u n t a  m e n t ó

Hoy celebrará sesión el Ayuntamiento.
— La comisión de Po id a  Urbana estuvo 

ayer reunida para despachar varios asuntos 
que ten a en < studio.

— El alcalde ha ordenado el pago, hasta el 
día, de todas las caent&s que le han sido pre­
sentadas, correspondientes al actual ejercicio 
económico.

— La junta de tenientes de alcalde ha acor­
dado recurrir en queja al ministro de ’ a Go­
bernación por creer que algunos fiscales m u­
nicipales se vienen abrogando atribuciones 
de la competencia de aquéllos.

A y -r  m añm a, á las nueve y cuarto, ha fa­
llecido la señora doña Joaquina Peñalver y 
de la Sierra, viuda del maestro Barbieri.

La fiebre tifoidea, que la postró en el lecho 
por los mismos días en que su ilustre esposo 
luchaba también con !a muerte, la ha venci­
do al fin.

Adornaban á la señara de Barbieri dotes 
muy relevante?, y  gozaba de verdaderas sim­
patías por su agradable trato.

7 , a b a l z a
A  consecuencia de una pulmonía que co­

gió en el entierro de Barbieri, talleció ayer 
mañana el distinguido profesor del Conser­
vatorio de música D. Damaso Zabalza.

Era el Sr. Zabalza pianista excelente, maes­
tro doctísimo y autor de varias importantes 
obras didácticas.

Era también autor ds un hermoso zortzico 
E l canto d la montaña.

Descanse en paz.

C o n s e j o  « le  G u e r r a
Ante el Consejo Supremo de Guerra y Ma­

rina se verá hoy, á las nueve y media de la 
mañana, el proceso instruido contra el pai­
sano Antonio Pinto Sánchez, acusado del de­
lito de insulto á la fuerza armada, por muer­
te de un soldado de la remonta de Mor.n.

El Consejo de Guerra condenó al acusado 
á la pena de muerte y  el comandante en jefe 
del segundo cuerpo de ejército confirmó la 
sentencia.

De los fiscales del Consejo Supremo, el 
militai soliciia la confirmación de fa pena de 
muerte, mientras el togado disiente en no 
considerar el hecho como constitutivo del 
d< lito de insulto á la tuerza armada.

Llevarán la acusación los Sres. Grelet y 
marques de .'anta María y ia defensa el te ­
niente Sr. Ibáñez Marín.

3»o *  b a n d o l e r o s  a n i i t i lu c e s
En los términos de Marón y de Pruna (Se­

villa), una columna de la Guardia civil ha 
dado una batida á la partida del conocido 
bandolero Cencerrita.
• I.a Guardia civil intentó primeramente 

cercar el cortijo de Algabarejo, donde los 
bandidos descansaban a la sazón; pero avi­
sados éstos, corrieron campo traviesa, á 
guarecerse en la sierra, en donde sostuvie­
ron el tiroteo de la Guardia civil, hiriendo á 
uno de éstos en un muslo.

Se cree que el jefe de la partida resultó 
herido también.

La partida sigue siendo muy perseguida 
por la Guardia civil de Sevilla, Cádiz y Má­
laga, y es opinión que no ha sido copada ya, 
por encontrar alguna protección deiconoci- 
fla en la provincia de Sivilla.

La Guardia eívil trabaja con denuedo por 
exterminarla, pero el conocimiento que los 
bandidos tienen de la sierra donde se guare­
cen, hace que resulten estériles los esfuerzos 
de la poca Guardia civil dedícala á este ser­
vicio.

Dice anoche nuestro colega La Correspon­
dencia:

«El Sr. Moret no ha sido el autor de la no­
table carta que la reina de España dirigió al 
sultán de Marruecos en contestación á la 
suya. Aquel documento, que ha sido muy 
elogiado por personas peritas en usos y dia­
lectos árabes, se debe, según hemos oído en 
un circulo literario, á la docta pluma del 
ilustre académico de la Española y de la His­
toria, D. Eduardo Saavedra, que lo escribió 
por indicación del ministro de Estado.»

Claro está, que de los merecidos elogios 
obtenidos por el Sr. Saavedra, buena parte 
corresponde al Sr. Moret que encargó la car- 
ííl o  eXatniuó antes dB remitirla a su des-

A  cada cual lo suyo.

La Diputación provincial de Zaragoza ha 
acordado conceder un prendo de 2.500 pese­
tas destinadas á adquirir ,el mejor cuadro 
que se presente en la Exposición de Bellas 
Artes que se celebrará en Abril próximo en 
Ja capital del Principado, y que represéntela 
muerte de Lanuza.

El Círculo del Liceo ha ofrecido también 
adquirir por la cantidad de 1.500 pesetas el 
cua.iro que á juicio de la junta de la expre­
sada sociedad, llene mejor el objeto á que 
piensa destinarlo.

El ministro de Hacienda puso ayer á la fir­
ma de la reina un decreto ampliando las pla­
zas del cuerpo de abogados del Estado, en 
cumplimiento del artículo de la ley de pre­
supuestos que autorizaba al ministro para 
liedicar á esta atención el importe de las

 ---     ^  I U.I

irultas impuestas por la demora en el pago 
de los derechos reales.

I.a cantidad á gue ascienden estas multas, 
por término medio, según ló recaudado por 
tal concepto en el último quinquenio, es de 
unas 31.000 pesetas.

W o í o »  i l e l  r e e m p l a z o
El dia 6 del próximo Marzo se concentra 

rán en Madrid los individuos del reemplazo 
de 1893 que hayan de ser incorporados.

La operación st- verificará desde, las ocho de 
la mañana á la3 cinco y media de la tarde.

Los de la zona 5 ' ,  que corresponde á los  
distritos de la Universidad, Centro, Hospi­
cio. Buenavista y Congreso, en el cuartel de 
la Montana.

Los de la zona 58, que son los pertenecien­
tes á los del Hospital, Inclusa, Latina, Au­
diencia y Palacio, en el cuartel del Rosario.

Se encuentra enfermo, aunque no de gra­
vedad, por fortuna el exministro de la Go­
bernación, Sr. Elduayen.

Eu la puerta del cuartel de la Guardia ci­
vil de Badalona, encontróse anteayer un pe­
tardo con la mecha apsgada.

El Sr. Sánchez Román celebró ayer tarde 
una detenida conferencia con el ministro de 
Fomento.

Parece que ia conversación ha recaído so­
bre la necesidad de que S"a aprobado en pla­
zo breve por el Consejo de Instrucción pú­
blica el proyecto de reforma de segunda en­
señanza.

La subasfa celebrada en la Dirección de la 
Deuda para la adquisición de perpetua al 4 
por 100 interior cun objeto de convertir su 
importe en inscripciones nominativas á favor 
de Corporaciones civiles, ha sido declarada 
desierta por falta de licitadores, á causa del 
excesivo tipo bajo señalado por el ministro.

El periódico santanderino E l Heraldo ha 
sido llevado á los tribunales, por delitos de. 
falsedad, injuria y calumnia, por la  primera 
autoridad civil de aquella capital.

L o *  o b r e r o »
La comisión de obreros encargada de orga­

nizar en Bilbao el meeting «monstruo», lleva 
con mucha actividad les trabajos de organi­
zación y propaganda.

Para sostener del mejor modo posible á los 
ob-eros faltos da trabajo, se ha iniciado una 
suscripción pública, y se proyecta establecer 
una tienda-asilo.

*
*  *

A  San Sebastián llegaron ayer, proceden­
tes de Irún, 50 obreros de las minas d é la  
Compañí:» del Bidaíoa, que en su nombre y 
eu el de sus compañercs, hicieron presente 
al g>bernador civil que aquella Compañía 
les adeuda una importante cantidad, produc­
to de sus jornales.

Como la cantidad que á cada uno de ellos 
debe á la Compañía es, por su cuantía, de la 
que sólo puede demandarse por juicio ejecu­
tivo, los obreros visitaron al juez de instruc­
ción, el cual les aconsejó que dieran poder á 
un procurador.

Los obreros regresaron con el mayor orden 
á Irún.

Ha sido oresopor el inspector de vigilancia 
de Soria, Pedro Reynaud, natural de París, 
el cual parece complicado [en la causa que 
se sigue ea Sevilla por la colocación de pe­
tardo'1.

Este individuo estuvo preso en la cárcel 
de Zaragoza, como jefe instigador de las pa­
sadas huelgas.

La autoridad espera instrucciones para 
proceder al envío de este sujeto al punto 
donde sea necesaria su presencia.

En Segovia ha fallecido la niña María de 
la Fuencisla Rodao, hija única del distin­
guido periodista segovianoD. José Rodao.

Acompañamos al Sr. Rodao en el pesar 
que le aflige.

l ’ n  I n e r m l i o
Según comunican de Vigo, en la antigua 

fábrica Vulcano, propiedad de la señora viu­
da de Tapias, se produjo ayr-f, de madruga­
da, un incendio a consecuencia de la explo­
sión de una caldera de vapor, destinada á 
los molinos de azufre.

El edificio ha quedado reducido á cenizas, 
pero no han ocurrido desgracias personales.

I n v e n c i ó n  f u n e s t a
Refieren los periódicos de Australia un ac­

cidente espantoso que ha conmovido pro­
fundamente á todo Melbourne.

Un químico distinguido, M. Evelyn Liar- 
det, parece que había descubierto un com­
puesto de un poder veinte veces mayor que 
el de la dinamita— esto era, por lo menos, lo 
que él decía— y había obtenido su patente de 
privilegio en Australia, Inglaterra y los Es­
tados Unidos.

Para ceder esta patente había entrado en 
arreglos con uuacompañía que le daba30.000 
libras esterlinas por el invento.

Ultimamente fué á visitarle á su laborato­
rio un amigo suyo, y naturalmente, rodó la 
conversación sobre la potencia del explosivo 
que h a b í a  inventado y  sobre la venta de la 
patente de invención.

Con este motivo, puso en un pañuelo una 
pequeña cantidad de su compuesto, le a ñ a ­
dió una mech i, un mixto y lo arrojó en el 
mar, á donde d*ban las ventanas de su h a­
bitación. No b en se había sumergido en las 
aguas el nuevo explosivo cuando se levantó 
una columna de agua de más de treinta pies 
de altura.

El amigo de que se trata se mostró muy 
admirado, y, al despedirse, recomendó á 
M. Liardet eu tono festivo que tuviese m u­
cho cuidado con su nueva invención.

Media hora después se oyó una terrible 
detonación: la esposa, los hijos y los criados 
de M. Liardet acudieron presurosos, y así 
que se disipó la humareda descubrieron, eu 
la pieza contigua al laboratorio, el cuerpo 
horriblemente mutilado del infeliz quí­
mico.

De las averiguaciones practicadas resulta 
que la fuerza de la (xplosión fué tal, que el 
cuerpo del inventor fué lanzado al través de 
una de las paredes del laboratorio en la que 
hizo una abertura de más de tres pies de 
ancho.

P a s e o  m i l i t a r
Los cuerpos francos de servicio de la guar­

nición de Madrid, celebraron ayer un paseo 
militar.

Lo apacible del día favoreció el paseo, 
causand) verdadero regociio ver el brillante 
desfile, por las calles más céntricas, de los 
regimientos de Caballería, Infantería y Arci­
lle ría.

El comandante en jefe del primer cuerpo 
de ejército ha revistado las tropas.

Hace pocos dias fué derribado en Pamplo­
na el histórico ciprés que existía en el claus­
tro de la  Catedrul.

Alcanzaba, según noticias fidedignas, la
edad de seiscientos años, y su tronco está 
destinado al entarimado de la sala capitular 
de la Catedral.

L a  A i l i a m b r a  e n  P a r ia
Ss ha presentado al Consejo municipal de 

París una instancia solicitando autorización 
para ejecutar un proyecto, preparado tiempo 
há: el de reproducir en aque'.la ciudsd el pa­
lacio de la Alhambra de Granada, rodeándo­
le de alamedas y jardines.

Si se concede la autorización, se celebra­
rán en la nueva Alhambra conciertos de m ú­
sica y  torneos populares al estilo del siglo xv.

El solicitante es el mismo hombre de ne­
gocios que reprodujo la fortaleza de la Bas­
tilla en la Exposición Universal de 1889.

Según la prensa de Mani a, ha sido asesi­
nado en Balanga el día 14 de Enero, D. Pe­
dro del Castillo, interventor de Hacienda de 
Bataan.

El autor del crimen es un indígena de 
veintiún años de edad, natural de Cabiao 
(Nueva Ecija). Infirió al Sr. Castillo 36 heri­
das de bolo, en la cabeza, hombros, pecho y 
espaldas, habiendo agredido antes al cocine­
ro, á quien también causó varias heridas que 
le dejaron en gravísimo estado.

La Sociedad Española de Higiene celebró 
anoche sesión reglamentaria bajo la presi­
dencia del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. Obregón pidió la palabra acerca del 
acta, paja manifestar que el es partidario del 
arbolado y que sin duda no fueron oídas bien 
sus palabras en la sesión anterior.

Entrando en la orden dal día, el Sr. Ubeda 
hace algunas observaciones al cuestionario 
del Sr. Robert referente á la reglamentación 
higiénica de los establecimientos fabriles é 
industriales.

El Sr. Obregón presentó como enmienda 
al tema <jue se discute, un«s bases de regla­
mentación, llevando formulado ya el articu­
lado, acerca de los establecimientos insalu­
bres.

Se aprueba la totalidad del cuestionario 
del Sr. Robert, y puesta á votación por ar­
tículos, el Sr. Ubeda habla en contra del pri­
mero, que trata de la constitución de‘un con­
sejo general de higiene, para reglamentar 
Ion trabajos en los grandss centros indus­
triales, tercian en el debate los Sres. Obre- 
góu y Ubeda, y pasada la hora reglamenta­
ria se levantó ia sesión, en que actuó de se­
cretario el Sr. Valera Jiménez.

ñor Sagasta, so evite toda cuestión que nó 
sea la de fijar la fecha de la~ reunión de las 
Cortes, dejando para más adelante, cuando 
el Sr. Sagasta se encuentre por completo 
restablecido, el abordar los demás asuntos 
de política general que pudieran suscitar di­
ficultades en la marcha del Gabinete como 
está constituido.

Tal es la situación de las cosas á la hora 
en que escribimos, sin que sepamos, ni nos 
conste, que para conseguirlo se hayan dado 
pasos por este ó el otro personaje "que pu­
dieran, por otra parte, resultar inútiles, pues 
lo que no naz^a de la convicción de los áni­
mos, estará como prendido con alfileres.

Comunican de Gerona que ayer mañanase 
cometió un desfalcoo de nueve mil duros eu 
la caja de Instrucción pública de aquel go­
bierno civil.:

El enjero, D. Federico Roure, ha desapare­
cido, coincidiendo su marcha con el arqueo.

El miércoles 28, á las nueve y media de la | 
noche, continuará en la sección de ciencias 
morales y políticas del Ateneo de Madri l , la 
discusión ae la Memoria del secretario pri­
mero sobre el tema «Derechos y deberes en­
tre trabajadores y capitalistas».

Tienen pedida la palabra los Sres. Salme­
rón y García, Hernández Guzmán, Cedrián 
de la Pedraja, Brunet, Fernández Hidalgo, 
Espina y Capo, y para rectificar los Sres. Bo- 
rrel, Isern y Cortezo.

Toai-Rotritiva
con O u INA

' i i a ^ ú e
e l  m e j o r  y  m á s  a s í r a i i u b l e d e  l o s  tónicos. 
A n e m ia , F ie b re s , C on v alecen cias.
arls,6.RueBoura-l'Abbé — w i n c i h a i - h s  f í r h a c i a »

Economía política, por Vidaurre (véase en 
la cuarta plana).

S V O E S O S
Ea la Cuesta de la Vega se desbocó ayer 

tarde el caballo de un coche de punto.
El carruaje quedó casi destrozado. Uno de 

los cabal'eros que le ocupaban resultó heri­
do en la frente.

— En la madrugada de ayer se cometió un 
robo en un almacén de aceite establecido en 
la crlle de la Paloma.

Los ladrones penetraron por la casa nú- 
mer. s  19 y 21 de la calle de Calatrava, pa­
sando al almacén por una de las ventanas 
del patio, que sólo tenia cerradas las puertas 
de cristales.

Se llevaron 500 pesetas y varias prendas.
— En la madrugada de ayer fue detenido 

Inocencio Rubio, de treinta y seis años, ca­
sado, natural de Oviedo, y de oficio aguador, 
por suponérsele autor de heridas graves cau­
sadas, en riña, á José Pertierra García, viu­
do, de cincuenta y cuatro años, y de oficio 
cocinero.

Este, después de ser curado de primera in­
tención eu la casa de socorro del distrito, 
fué trasladado al Hospital Provincial.

El José se niega á decir quién le hirió.

GACETA OFICIAL DE HOY
Gracia y  Justicia.— Decretos de personal.
Guerra.— Orden disponiendo que el día 15 

de Julio den principio los exámenes de in­
greso á las Academias militares.

Fomento.— Orden mandando proveer por 
oposición varias cátedras.

Ultramar.— Orden disponiendo que las va­
cantes qua vayan ocurriendo en el personal 
auxiliar de la sala del Tribunal de Cuentas 
del R ;ino se provean por el ministro provi­
sionalmente.

E L  D Í A  P O L I T I C O
Todo ha cambiado por completo en las úl - 

timas veinticuatro horas, sin que para ello 
haya habido otra razón que la ae no haberse 
visto afectado de la fiebre el Sr. Sagasta. El 
enfermo abandonó la cama por el tiempo 
preciso para que la mudaran, y tomó algún 
alimento, pero sintiéndose con frío, efectode 
la gran debilidad, se volvió á ella, pasando 
bien todo el día y la noche, hasta la ñora ea 
que escribimos.

Eatre seis y siete recibió la visiti de los 
ministros de la Gobernación, Guerra, Ultra­
mar y  Estado, co i los cuales estuvo conver­
sando con bastante animación, pero sin po­
der ni tratar de ocultar el quebranto físico 
que siente.

Esta situación del Sr. Sagasta, cambió en 
redondo el estado de las cosas con relación 
al dia anterior.

La oposición conservadora convino en quj 
se alejaban de ella las probabilidades de te­
ner que sacrificarse antes de tiempo, ocu­
pando el poder. Y  los liberales impacientes, 
dejaron oír notas de temp auza, aconsejando 
unos á otros la calma y la prudencia, ha3ta 
dejar tiempo al Sr. Sagasta para reponer sus 
fuerzas gastadas y poder dedicarse de lleno 
á las arduas tareas del Gobierno, y á las más 
difíciles y enojosas aúa de una crisis.

Como consecuencia de este estado de los 
ánimos, que es de desear que dure, aspírase 
á que cuando los ministros se reúnan por 
primera vez en Consejo presidido por cl sc-

én dar á los parisienses ni una idea siquiera 
remota de lo que son la Alhambra de Grana­
da y los verjeles que la circundan.

Yo creo que el Ayuntamiento de aquella 
capital debía demandar de injuria y calum­
nia á dicho industrial si llega á realizar su 
intento.

Hasta el domingo ó lunes próximos no 
cuenta el Gobierno tener noticias de Marrue­
cos relativas al término de la regociación 
para la paz.

Ayer mismo debió recibir el general Mar­
tínez Campos los últimos de=pachos cifrados 
que se le enviaron ampliando las instruc­
ciones que tenía recibidas, y  dadas su acti­
vidad y energía es de creer que no perderá 
ni una hora en ponerlas en práctica.

^ ayer también recibió de Tánger el señor 
ministro de Estado un breve despacho, par­
ticipando nuestro embajador extraordinario 
que seguían ias gestiones para la negocia­
ción, excepto en el punto concreto de la ci­
fra de indemnización, sóbrela cual debieron 
versar los últimos despachos á que dejamos 
aludido.

Desde que á los federales se les han sepa­
rado zorrillistas y centralistas andan muy 
entusiasmados con hacer «más íntima su 
unión».

Que tendrá el fin que todas las otras han 
tenido.

Parece definitivamente desechada la idea 
de obsequiar con un banquete al g-eneral 
Martínoz Campos cuando regrese de Marrue­
cos, para no establecer precedentes que pu­
dieran ser peligrosos en lo porvenir.

** ¥■
Aunque el informe del Consejo de Estado 

y  el de la comisión de Tratados son favora­
bles á que se otorguen á Bélgica las conce­
siones comerciales que solicita, no se ha con­
testado todavia á la reclamación del Gobier­
no belga, hasta que el asunto ss trate en 
Consejo de ministros, porque alguno de ellos, 
discrepando del Sr. Moret, opina que la ta­
rifa convencional sólo puede otorgarse á las 
naciones con quienes baya concertados tra­
tados de paz y amistad ó nos hayan concedi­
do la cláusula de nación más favorida, que 
comprende sin reserva todas las ventajas 
arancelarias, y  no á Bélgica, cuyo Gobierno 
sólo se halla autorizado para ‘dar aquellas 
ventajas que crea convenientes, pudiendo 
negar otras.

*¥ *
En cumplimiento de una autorización de 

la ley de presupuestos, el ministro de Ha­
cienda puso ayer á la firma de la reina un 
decreto modificando y  ampliando la plantilla 
de' cuerpo de abogados del Estado, dentro de

Un periódico dice, con aire importante y 
un tanto misterioso, que se trata de expulsar 
á un caballero de cierta orden en que milita, 
y que ya no se ha efectuado por no haberse 
encontrado local de suficiente capacidad 
para los llamados á presenciar dicho acto.

No sé por qué han de apurarse poi Üállar 
sitio. ’

¿No tienen ahí la hermosa Puerta del 
Sol?

Treinta y siete (ni m^s ni uno menos) 
catedráticos de Madrid han tomado lá ini­
ciativa para celebrar solemnemeifrelá fiesta 
de Santo Tomás de Aquinó' '  —  '

¿Con algún certamen?
¿O con alguna reunión científica ó lite­

raria?
Tratándose de catedráticos, parecía na­

tural. " 1 ? v
Pues, no señor.
Con una misa.
Y  acaso ayudada por alguno de espfl trein­

ta y  siete catedráticos.
'V- -x-

Estamos amenazados de un motín blanco... 
ó de una huelga... amansa,.

Los coadjutores Jé las iglesias parroquia­
les de Madrid parece •'‘qne éstápí decidíaos á 
reclamar mayor retribución de1 la ^ liffh oy  
reciben.

Así y  todo, siempre será mucha m is irn­
os*., rura-portante que la de los curas l .

Ies, y  con menos trab jo  ganat 
••*. v.

El °r . Sagasta sigue mejor.
No puede menos de ser ásí.
Por la sencilla razón de que hape yn sais ú 

ocho díis que no preside Cunsejo*.
Y  esa es la mejor medicina.
Le profetizo una recaída para cuando vuel­

va á reuní ríos y oiga á los señores ministros.
Miren ustedes por dónde hí. venidq á estar 

interesada en la crisis, hasta la misma salud 
del señor presidente.

CLEMENCIN.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
ESP A N'OL.—Muyen breve tendrá lugar en este 

teatro el ostreno de la parodia <le drama cu-cuatro 
actos y en verso Severo Torelli, titulada solero cho- 
reli, ó contra un padre no lint/  rawh, etc., etc.

ESLAVA.— lloy miércoles se verificara e» este 
teatro el estreno de la zarzuela en un acto y do* cua­
dros, titulada Klpofio del diab u.

— Anoche debptS en este teatro con U zuiú 
Cliateau Marqaux, el tenor cómico Sr. San 
Dicho artista demo§ti)ó tenerbucpas’cí 
ra el género á que scídedica. 
todos sus números, ré

JAI-ALAI.—Gran Kf 
hoy miércoles, a las f jf. 
mosos colosos del pjelotaníme iyaQ 
(Irú 1 "  1 i  ' -  - ‘r '  «uugíwua uei nsiauo, aentro ae flru-.l v (iabriil l’Mdnk. ÍVÍE,, Vrr̂ ĉ -l

lo que per ni te el importe de las multas que \ (Portal') y Angel Bilbao(CliHiuit* «le A¿ánikffe á 
antes percibían los individuos de dicho cuer- car de los siete cuadrJs. . ~ .

i en ?1 dRogelio. Victoria, 
dé la tarde, y despuos pe 
11(¡ ... ,.1. \SV . f |

po por demora en el pago de derechos reales.

COMENTARIOS

en un cortijo cerca de

Vaya, ya se encontraron por fin frente á 
frente la Guardia civil y Cencerrila con sus 
bandidos.

Fué el encuentro 
Morón (Sevilla).

Después de un nutrido tiroteo de una y 
otra parte, los bandidos huyeron, y por con­
siguiente... vuelta á empezar.

Cuando yo digo...
■ v . V -

Parece que nllá por el mes de Febrero del 
año de gracia de 1893, hubo un meeting re­
publicano, en el cual dos señores hablaron, 
uno acerca de la monarquía y el otro sobre 
el matrimonio civil.

Que el delegado rie la autoridad dijo basta, 
y disolvió la reunión cuando bien le pareció; 
que los concurrentes se indignaron, porque 
no se cumplieron, según ellos, los preceptos 
legales, y hubo en la calle conatos de motín 
promovido por la gente que se enteró de ese 
suceso.

En su consecuencia se incoó un proceso, y 
ahora, ¡al cabo de un año! se está depurando 
la responsabilidad que haya de pedirse.

¡Qué bien dispuesto está todo lo que á la 
justicia se refiere!

¡Cuidado con ella!
Después de transcurrir un año, vaya usted 

citando los testigos y  preguntándoles las pa­
labras que se pronunciaron entonces, y  lo 
que allí pasó ce por bé.

Y  eso aparte, ¿no les parece que huele que 
apesta por anacrónico, formar un proceso por 
si se habla de la monarquía ó del matrimonio 
civil?

oJ.rá estar facultada por las leyes la au­
toridad gubernativa, pero ello es que el ha­
cer uso ae ese derecho parece cosa ae los años 
anteriores á 1869.

Además de que es contraproducente, por­
que ahora vieue á resultar con a vista de 
ese proceso, otro meeting más importante y 
de más resonaucia, pues además de repetirse 
públicamente cuanto en aquella reunión se 
dijo, lo comentarán y glosarán á placer los 
Sres. Salmerón y Menéndez Pallarés, aboga­
dos defensores.

Y  el daño, si entonces se infirió á las in s­
tituciones y al clero, será ahora mucho m a­
yor.

Quos Deus culi perdere priits dementat.
O lo que es lo mismo, con ot as palabras: 
A l que escupe a¿ cielo, en la cara le cae.

■X. 'X-
En un telegrama dirigido desde San Se- 

ba-itián á un periódico popular, se dice:
«Los integristas pretenden agitar la opi­

nión con objeto de secundar á Navarra.»
Eso es lo que debían ver y  tomar en cuen­

ta los liberales que en los asuntos de Navarra 
se interesan.

'V.'X-
Eu Londres ha habido varios incendios que 

el rumor público atribuye á los anarquistas. 
Malo es empezar el queso.

- V  X .

Parece que á fin de conciliar las cosas, ó 
sea de seguir cobrando los barrenderos de 
levita, se hau quitado la suya y  van á barrer 
de blusa, y como si tal cosa.

De este modo ya no habrá nada que decir. 
Lo que falta ahora saber es dónüe barren, 

para ir á  ver si ganan el jornal á conciencia.’ 
No sea que dejen más suciedad que antes 

de barrer.
’V.'X,

En París, quiere un industrial reproducir 
el palacio de !a  Alhambra de Granada, ro­
deándole de alamedas y jardines.

Cuino no se lleve también allí un pedazo 
del c'e’ o de  ̂Andalucía y lleve el ambiente de 
los resplandores de aquel sol y de los eflu­
vios de aqujlla atmósiera, que no se empeñe

Los billetes se expenden 
7, hasta las dos v inedia -
esta hora en el del ffajpljju.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y
cabeza se curan en muy pocas horas con el

R A P É - I M A S A U N 4
que prepara el Dr . A ndreu . Bs admirable

su eficacia y la prontitud de sus efectos. ■

P or  fuert* 
y  c r ó n i c a  
q u e  se^ , se 

s ie m p re  con  la s 
del D r .  A f l p R E U .

cura 6 se 
P A S T I L L A

B O L S A  D E  M A D R I D
21 de Febrero. — A las 4 i e  la tarde.

Interior, 4 por 100 contado ! .  68‘ ld
—  —  fin actual  68 15
—  —  fin próximo  68 ‘20

Exterior, i  por 100 contado..................  11 ‘15
Amortizable, 4  por 100............................ 11‘95
Billetes Cuba 1836....................................  108‘95

—  1890..................................... 9T20
Acciones Banco España............................372 50
Compañía Arrendataria Tabacos.. . .  16T00
París vista.................................................... 22 40
Londres vista.............................................  30,80

A  la citadfc hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100......................................  68 05
Exterior 4 por 100....................................  ’/S 85

P a r i a
Exterior 4 por 100........    63‘40
Renta francesa 3 por 100.......................  99-QQ

L o n d r e s
Exterior 4 por 100.....................................   63‘37

BOLSA DE BARCELONA
(TBLKGKAMAS 0K JtOBSTKO CORRESPONSAL) 

Barcelona 27 (9 ‘50 n .)
4 por 100 interior, 68' 17.
Idem exterior, 77 93.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40 37. 
Ferrocarruts Norte de España, 25 95.

—  Francia, 24‘05.

TEMPERATURA
A  las ocho, 7 sobra 0.— A las doce, 16.— A  

las cuatro, 15— A  las seis 14— Máxima, 17 so­
bre 0.— Mínima, 5  bajo 0 .— Barómetro, 7 íó . 
— Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la feeha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando.de 
su buena acogida se lo abonamos en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



CINCUENTA AÑOS 
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ARSARITA EN LO EIS
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SULTADOS SIEMPRE
Anttblllo»», »ntle»«roínlo«m, «ntlherpótU», «ntUlfllítiea, antipara*! tari» y m n -r r e a o a i t l i n r . n t .  r « n . . . .  Ao „ _______ . . .  , .  .  ,

mpr* 1» prim era con grande» diplom a* y  m «dallaa de oro y  dlitluclonaa.— « r m * ^ r e m e d i o  g  r tI  h* * '  * R o * .  »• « « •  1 »  « a l u d  A  d o m i o i l l o . — Premiada
i frae tunela . Temar tod o, loa dlai una eneharada. r e m e d i o  aoatra la i  d litln ta . fo rm a . del d e n r a e  con qne c ita  dolencia >e preien ta . Ba preaervatlva de la  tlala j  difteria n u d a

A u n t r a . !  • J « F / í  4 n  4 K  i  n m  ^ « T a ^ K a  T k _ . _  ~ _ a   <  

ESPECTÁCULOS
H E A L .— A  laa 8  y 2 i l .— Be­

n efic io  de la  señorita  G iu -  
d ice .— Mefiatófelea. 

E S P A Ñ O L .— A  laa 8 j  1x2.—  
108 de abono.— Turno par. 
— Severo T ore lli.— A  ton ­
tas y  á  locas.

COMEDIA.— A  Im  8  y  1*2.—
5.* serie .— V illa -T u la . 

Z A R Z U E L A .— A  las 8 7  lj2 .
— M is8 H elyett.

L A S A .— A  las 8 y 1{2. —
6 .* serie.— T u rn o 3.* im par. 
— L os  lu nes de l Im parcial. 
— L a Jaula .— Zaragüeta.—  
S eg u u d o  acto  d e  la m ism a.

A P O L O .—  A  las 8 y  Ij2 .—  
E l d ú o  d e  la  A fricana .—  
L a  de v ám on os.— L a  noche  
de San Juan .— L a verbena 
de la  P alom a ó  el boticario  
y  las cliu lapaa y  celos mal 
reprim idos.

E S L A V A .— A  las 8 y  1[2.—  
E l traje  m isterioso . —  El 
pozo del d iablo (estreno).
—  L os  guardias de Corps. 
— S e g u n d o  acto  de la  mis­
m a.

R U SIA .— (M adrid  M oderno)
—  Sesiones de pa tin es .— 
Carreras de tr in eos , con 
prem ios.— T iro d e  salón 
— C on ciertos . — A bierto  e’ 
p a rqu e todo el día.

AGUA FLORIDA
d e  i u r r a y  e l  L a m m a i

E L  P E R F U M E  U N IV E R S A 1

I r r e e m p la z a o le  e n  e l  P a ñ u e lo  
e l  T o c a d o r  6  e l B a ñ o .

De venr ju todas las Farmaoiai 
y  Perfumerías de la Península,

d ep os ita rlos : S r e i .  V ice n te  jfe r re r  y  C .*— B a r c e lo n a .

G R A N  F A B R IC A  DE D U LC E S
le  Matías López prem iada con  S m edallas. Unica en Espa 
aa que ob tu vo  D iplom a de H onor la prim era  r más alta 
recom pensa en el Gran C oncurso internacional de Bruse 
as, y  Medalla de O ro en la Exposición  de B ircelona.

Com pite en cla ses  y  precios con las fábricas m ás a cre ­
ditadas de P arís y  d e  los dem ás puntos extran jeros. Se ven 
den en las principales con fiterías de España. Fábrica.: Palm* 
U ta, 8, M adrid.

G r a j e a s  D e m a z ie r e
loduro de Hierro j  Cáscara
0»10 de lodoro, Ut03 ilc Ciscara 

E l irías ACT IVO  
de lo s  FERRUG INOSOS
NO PRODUCE ESTREÑIMIENTO.

PARIS, G . D EÍil iZ I E R E ,  71, ATenneieíillierj 
M iK sr iu s  c n A n s  A l o s  M édicos. 

^^tís l̂^^Modas^asgríncip^e îrmac|M

C A S C A R A  S A G R A D A
D o s a d a »  á  0  g r. 125  de  P o lv o

Terdiiitro especifico del

E S T R E Ñ I M I E N T OHA ai TUAb,

La* sola* íi/dadirat Paatlllu
  o  e

VICHY
’ O n  la *

P iS T U S  VICHY- ETAT
VS N Ol OAS

< i cujfts n t  licjts sellad» 
a n a  u  sisca s n  estad»

1>E V K T T A  
• ’ fas t o a  Farmacias.

£ * ’ A «¡Ó I d i  los  BAÍ0S
J l t o J U n - M í »  M M n

ES M E JO R  Q U E .FO N D A  L A

P O S A D A
D E L  PEIN E

E a  e l ca n tío  d e  M adrid, 
ca li*  de P ostas. H ospedaje 
de»de U N A  peseta. E sta ca sa  
n o  tiene sucursales.

E C O N O M IA  PO LÍTICA por D. Clemente Vidaurre
_ _ _   y  Orueta. Importantísima

para abobados, comerciantes, industriales y políticos. Es­
cuela completamente nueva. Tres grandes tomos. Se remi­
ten certificados enviando 12 pesetas. Segundo Salvador, 
librero. Bilbao.

i l i l BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cura los l lu jo s  r e c ie n te s  o  c r o n ic o s , sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales bolicasdel universo. (Exigir el método).. 3 0  años de eiito. • 

P a r is , encasa de J . F E R R É , pharmacien, successeur de Baoo, rué Richelieu. 1U2,

C O M P A Ñ IA  IN G L E S A

DE LUZ ELECTRICA
(THE ELECTRICITY SUPPLY C.° FOR SPAIN LIMITED)

E s ta  C o m p a ñ ía  tie n e  e l h o n o r  de p a r tic ip a r  á  s u s  a b o n a d o * , y  a l p ú -  
0 ’ q u e  desde el dia primero del mes de Marzo p r ó x im o , su m in istra rá  

la  lu z  e lé c tr ic a  d u r a n te  to d o  e l d ía  y  to d a  la  n o c h e , s in  in te r r u p c ió n .

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Adm inistración 
de este periódico, 
San A gustín , 2.

P r e c i o s  m u y  
económicos.

C H O C O L A T E  E S P E C IA L
C on  e s to  t í tu lo ,  la  C o m p n f i í s  c o l o n i a l  

a ca b a  d e  p o n e r  á  la  v e n ta  e n  su s d o s  e s ta b le c i­
m ie n to s , c a l l e  M a y o r ,  1 8  y  « O ,  y  t á  o n  
t e r a ,  8 ,  n n  c h o c o l a t e  v e r d a d e r a  
m e n t e  s u p e r i o r  y  d e  p r e c i o  a r r e  
g l a d o  q u e  h a sta  la  fe c h a  s ó lo  se e la b o ra b a  d e  
e n c a r g o  p a r a  e l  c o n s u m o  d e  a lg u n a s  fa m ilia s  
d is t in g u id a s  d e  esta  c o r te .

P rec io  del paquete (400 g ra m os)  I ' i 6  p ías.
P re c io  del 1(2 paquete (200 g ram os).. • '* «  »

DI ra il H LA COMPASIA COLOIIAL, MAYOR, 18; MONTERA. 8

U M i c o - n u t r i t i v o ; C O N  Q U I N A , [ Y C A C A O j

E l m e jo r  y  el m ás agradable  de  lo s  Ión icos , rece ta d o  
p o r  la s  n o ta b ilid a d es  m e d ica le s  en  la  A n e m i a ,  la 
C lo r o s i s ,  la s  F i e b r e s  d e  toda  c la se , las en ferm edades 

del E s t ó m a g o , la s  C o n v a le c e n c ia s .
SE HALLA EN L A 5 PRINCIPALES FARMACIAS 

E xíja n se  las Armas B U G E A U D  y  L E B E A U L T  sobre las botellas 
^JjOaJlAYOBjJ^LEBEflULT ) Cu, 5 , R u é  B o u r g - l ’A b b é , PARIS.

P A R A  ENFERM EDADES U R IN A R IA S

S á n d a l o  P i z á
, M I L  P E S E T A S

i l  que presente f 'a p a n la s  de S á n d a lo  m ejores que  las del
D r. ae B arcelona, y  que curen  más pronto y  radi­
ca lm ente todas las ENFERM EDADES U R IN A R IA S. Cator- 
:e  años d e  éx ito , prem iadas con  m edalla  de o r o  en  ia E xpo­
s ición  U niversal de B arcelona du 1888. U nicas aprobadas y  
recom endadas por las R ea les A cadem ias de B arcelona y  de 
M allorca; varias  corp ora cion es cien tíficas y  renom brados 
irácticos  d iariam ente las prescriben , recon ocien d o  venta­
jas so b re  sus s im ila res .— Frasco, 14 rs . — F arm acia del 
Dr. Pizá, plaza del P ino, 6, B arcelona; en M adrid, G . O rte­
ga, L eón , 13, y  principales de España. S e  rem iten  por co ­
rreo anticipando su valor.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y  COMPAÑÍA

Para ccntaiecien tesf personas débiles, es  el mejor tónico y  nutrUfn; 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

J A R A B E  DE B RE A  Y T O L O
P ectora l balsám ico , m u y  recom endado contra  la tos, fa ­

tiga, asm a, catarros del p ech o  y  de la vejiga . Botella , UNA 
PE SE TA .—F arm acia  de Sánchez Ocaña. A tocha , 35.

S O C IE D A D  D E  T E L E F O N O S  D E M A D R ID
t a r i f a  b .

S E K V I C I O  P T T H T  .Tr¡r>
Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con­

ferencias y  expedición de despachos, conform e á la  tarifa siguiente:

P or un despacho de k0 palabras.......................................
—  cada cinco palabras más ó fracción ...........................
—  una conferencia de 3 minutos ó fracción .................
—  cada copia suplementaria de despachos múltiples.

SERVICIO DE ABONADOS (1)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que

no exceda de 30 palabras......................................   Pesetas
—  cada 30 palabras más ó fracción ..................................  ....

p ( f f i . . í s t t t ¿ ê c ^ r íTioio 68 n6co8ario ,ue 61 abonado haya hech° de

Salidas fijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y  an tigu a  E m presa, q u e  cu en ­

ta h o y  con  vein te  vapores, ha fijado sus sai-das. 
Para Carril, V ig o , H uelva , Cádiz, 

M álaga, A lm ería , C artagena, A lican te , V alen ­
cia , T arragona , B arcelona, Cette y  Marsella.

M iércoU t.— Para G ijón , Santander y  B ilbao.
Jueves.— Para C arril, V ig o , Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  B ilbao.
L a  carga  q u e  n o esté em barcada los días fija­

d os  antes de las dos de la  tarde n o  pod rá  ser 
adm itida.

Sou  & cargo de la Em presa los gastos s i por 
fuerza  m ayor n o  pudiera  ser em barcada.

C onsignatario en  la  C oruña, D . N icandro F a ­
riña , al lado de la  batería  Salvas.

Pesetas 0 '3 0
-  0‘ 10
—  0 ‘ 30
—  0 ‘ 1!

0 '2 5
0 ‘ 25

LOURDES
La empresa de “ E l i  G L O B O ,,  ha adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  . . .  
l a  el d e r e e h o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la novela L O U R D E S ,  
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y  origina empeñadas controver­
sias, lo mismo en las esferas religiosas que en 
los círculos literarios.

Nos imponemos con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valía de una obra que, así para los cre­
yentes como para los excépticos, ha de tener 
importancia capitalísima y  que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de Z o l a ,  está llamada por su asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1894, y se hará simultáneamente en París, 
en Londres, Nueva York y  en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para ei folletín 
de “ E L  G L O K O , , .
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ALR ED ED O R  DEL MUNDO

Heme entonces con una verdadera armada 
de bettos. A  la cabeza de esta falange, volví 
de m i expedición... m uy pacífica, á las dos do 
la mañana.

Un viajero... de un país que no quiero 
nombrar, pero un poco versado en dificulta­
des, no ha dejado ae sacar buen provecho de
esta excursión, y  al salir se ha visto asaltado 
por una nube de jóvenes que le han ape­
dreado, y  á poco le matan con las piedras
que le arrojaron. Esto no es extraño. El ja ­
ponés no quiere que los extranjeros disfru­
ten su misma existencia ni aun en un recin­
to público.

• •
En Kobbs franqueé el umbral de uno de 

esos floridos jardines y  asistí á una danza

3ue so llama jon iu ia . Las mujeres se colocan 
e cuatro en cuatro, unas en frente de otras, 

como para un quadrille.
Se vuelven, se detienen y  marchan adelan­

te y atras saltando. Cantan, ó más bien reci­
tan unas poesías ó una leyenda, v cuando se 
equivocan se despojan de una pieza desús  
vestidos. Se equivocan con frecuencia, por­
que caen los hábitos unos después de otros 
hasta que parecen á  Eva antes de su prim er 
pecado. Entonces la danza toma proporciones 
descabelladas: risas y  gritos siu fln. El ta m i­
cen rasca su violon, el gong y  el tam-tam  
atruenan, y  esto es un alboroto endiablado 
que dura liasta que los visitadores tienen 
ja stan te , porque lss pobres muchachas con 
un  p o c o  de descanso para beber algunos sor­
bos de lo  que se la quiera ofrecer, son capa-

l

ces d e  zarandearse de este m od o  hasta e l día 
s igu ien te .

En K ioto  p ed í á  m i antigu o g u ía  que  m e 
con d u jese  á u na  p en sión  análoga para estu­
d iar las costu m bres  de la antigua capital, 
p orq u e  K ioto  es ta l vez la  ú n ica  ciu dad  que 
tiene diferente organ ización . Estas casas son 
pequeñas con stru cciones cerradas, co n  una 
lin tern a  de papel de co lo r  encim a de la  puer­
ta. Su  aspecto no difiere en  nada de las d e ­
m ás hab itaciones de lsi c iu d ad , pero cu ando 
se m ira  con  aten ción  se d iv isa  u na  cabeza  de 
v ie ja  en u na  ventana tan grande com o su 
h orrib le  figura.

N o  hay a legría  n in g u n a  en estas ca lles, ni 
un  m u rm u llo , n i  u n  cu rioso , y ,  por con si­
gu iente , n ada q u e  ver, á m enos“quc se fran ­
quee  el um bral de esas casas; p ero  m i auste­
ro  m en tor , i í .  M &tsudalra, m e presentó la 
cosa  tan com p licad a , que  ren u n cié  gu stoso.

Le d ije , s in  em bargo , q u e  encontraba ex ­
trañas estas d ificu ltad es, tod a  vez que  en 
K ob b é  había  visto bailar la jon k in a , y  me 
resp on d ió  g ru ñ en d o , que  s i é l hubiese sabi­
d o  eso, en  R o b b é  m e hubiera den u n ciado  á 
la  p o lic ía , en cu m p lim ien to  de su  deber.

— Prestando m i ju ra m en to  de gu ía  v  d e  in ­
térprete— d ijo ,— prom etí ante el m agistrado 
d e  T ok io  hac^r con ocer  á la policía  aquellos 
q u e  tom an parte  en ese baile  inm oral y  hu ­
m illante para n uestro  país.

D espués, com o y o  le  m iraba con  aire c h o -  
carrero, d ism inu yó su  ch arla  y  m e pregun tó 
si en Paris se perm itía  á las m u jeres bailar, 
com pletam ente desnudas. C om o y o  no le  res­
pon día , m e dijo : «B ien  veo que  n o .»— ;Üué 
tipo!

• •
Estas graciosas casas son  m u ch a  costu m ­

bre en e l pa ís , p orqu e existen  en todas las 
ciudades en bastante gran  núm ero. El G o­
bierno n o se preocup a : pero  lo  q u e  le  in q u ie ­
ta m u ch o , y  con  razón , es la gran  em igra ­
c ió n  de jóv en es  para  los países vecinos. Se 
las ve en el T on k ín , en S iam , en Singapur, 
t n  Batavia, en  H o n g -K o n g , en S hanghai v 
hasta en A m érica .

L a  m u jer  es un  verdadero artícu lo d e  ex­
p ortación , m u y  so licitado  v  apreciado por su 
gen tileza  v dulzura,

L a  ligereza  de las costu m bres de l Japón 
no tien e  n ada de ofensiva. T odo se h ace allí 
con  sencillez . L a  m u jer  que se ven de , no lle­
va co n s ig o  el m en osprecio  q u e  acom paña 
a sus sem ejantes de E uropa. El ja p o n e s  n o 
con sidera  c o m o  verg on zoso  el con cu b in a to  
venal, y  se casa  sin  rep u gn a n cia  a lgu n a  con  
la  m u jer  que ya  ha ten ido  amantes.

Las relacion es  ligeras co n  las jap on esas  
son  m u y  com un es entre lo s  europeos que  ha­
bitan en e l Japón  y  n o  tienen  allí su  fam ilia, 
lo d o s  lo s  solteros están casados á la  qoma 
com o  se d ic e  vu lgarm ente; y  el d iv orcio  
cuando_tiene lugar, se verifica  lo  m ism o qué  
e l m atrim on io , sin  em oción  n i pena.

T od o  el m u n d o  h ab la  de ello  com o de una 
cosa  m u y  natural. E l libro  de M. P ierre L oti 
llam ado c o a  tanta ju s tic ia  de la  flor  n ac ion a l’ 
es u n  cu adro tan  sencillo  com o real.

M adam e Ckrysanthemi seduce, tanto por su 
estilo  com o por la  veracidad de la pintura. 
A ntes d e  m i llegada  al Japón , n o co n o c ía  
este lib ro . C uando estu ve  en ferm o su p liqué 
a a lgu nos franceses é  italianos que  m e pres­
tasen a lgu nos lib ros , y  á la m añana s igu ien ­
te  re c ib í cu atro  ejem plares d e  la  obra escrita  
por el n u evo  académ ico. ¿No prueba esto q u e  
las escenas escritas p o r  é l se ajustan al e n -  
tendim iento de todo e l m undo?

*¥ ¥
Lo que  m e ha llam ado la atención  en el 

Japón , es que  la  m u jer  jam ás se em p lea  en 
trabajos penosos ó  repugnantes, á lo s  cuales 
se las som ete en los dem ás países asiáticos 
y  sob re  todo en  las Indias, d on de la  m u jer  d é  
lu jo , s i m e es p erm itido expresar n e así n o  
se presenta ja m á s  ante  la vista  de l extran ­
je r o ; pero se en cuen tra  á c a d i  paso corno en  
las ca lles  de L ondres la p ob re  m u jer  que  b a ­
rre, ó  lleva  sobre la cabeza  pesados fardos v 
cestas llenas d e  basura.

En las colon ias  francesas descargan  los 
navios. Se la v e  m archar eon su  percha de 
bem bu sob re  la  espalda, de la 'c u a l se sus­
pende tod o  lo  q u e  se quiere ó  co n  cu b os  de 
agua que  saca del río. H induana ó ann ,m it»  
la m u jir  vista así im presiona tristem ente.

E n  e l Japón , la m u jer  está unida á la vida 
ae l h om bre y  en apariencia  con  perfecta  
igualdad. C uando se va á las tiendas, cu va 
m ayor parte  n o tienen piso  superior, se ve

en segu ida  la  p ieza  que  da á la  ca lle  donde 
se m uestran las cu riosidades y  las vituallas. 
Esta pieza, s iem p re  m u y  provista , deja  v is ­
lu m brar u na  abertura p or  la cual se va  á los 
dem ás a lm acenes. S e  atraviesa tam bién  un 
p equ eñ o patio  y  siem pre se en cuen tra  una, 
dos y  hasta euatro m ujeres en cada  h ab i­
tación .

S e in clin a n  ante el recién  llegad o , ayudan 
a  lo s  hom bres á h acer ver los ob jetos  y  llevan  
el te  que  todo m ercader se apresura á ofrecer 
al com prador. En fin , se la  ve siem p re á esta 
m p p on n e , jo v e n  ó vieja, y  constantem ente 
ocu padas en  cosas pecu liares á su  sexo.

L os trabajos penosos están siempre á car­
g o  de los  hombres. ¿No es ésta tal vez la ra ­
zón Dor lo  q u e  se hace tan agradable la m u ­
je r  de este país?

E videntem ente q u e  nosotros n o h em os to ­
m ad o parte en  ello. ¿Qué papel pueden  h a­
cer en  un  p a ís  d e  40 m illones de habitantes 
los cu atro  ó  c in co  m il europeos q u e  le  h ab i­
tan ó  los  m illares de via jeros q u e  le atravie­
sas anu alm en te? (1).

---------------  que  se  ve ha  sido  creado p o r  UUa -
otros; las herm osas cosas que  fabrican  con  
tanta m in u ciosid ad , y  que  n u n ca  son  senci­
llas, n o  están h echas 'solam ente para ser ex ­
portadas. L os  num erosos establecim ientos 
uonde he tratado de distraerm e, son  d iverti­
das socaliñas. ¿D e qué  viven? ¿.\caso d e  lo 
que  dejen  los dos ó  tres extranjeros que  apa­
recen  a llí u na  vez p or  m es?

E l ja p on és  no recibe  nada [de nosotros; ui 
in stru cción , ni in du stria , n i arte. S ig u e  m uy 
atentam ente el progreso  de la  c ien cia , y  aun 
cu an d o n o n os  h ub iera  abierto las puertas de

( 1) El número de los extranjeros en el Japón se 
elevaba el 1 .' de Enero de 1S9S á 5.354 personas, 
comprendidos los chinos.

Había 1.077 iiig-leses, 507 americanos. 299 alema- 
nes,,210 franceses, 310 de los demás países dc Euro­
pa. lotal, 2.4J9 europeos y americanos cn un país 
tan grande como Francia. Les creía más numerosos; 
lanío es asi que dude de las cifras que me enseña- 
r0n P I  caP1*8'd e l  Japón. Sin embarg’o, debe ser 
verdad, porque he encontrado muy pocos Iraní? 
ros en las ciudades que h# recorrido.

-  ....

su en cantad o país, n o habría experim entado 
n in g u n a  privación  p or  n o  con ocernos.

E sto n o es ev id entem en te lo  que  piensan 
lo s  extran jeros que  querían  exp lotar al J a - 
P^n, y  q u e  pierden  el tiem po, p orqu e  es un  
terreno m u y  p u ro  y  m u y  civ ilizado.

L os  ja p on eses  q u e  d irigen  los  n egocios  pú­
b licos  tienen  con c ien c ia  de su talento indus­
trial y  artístico . Se creen  tam bién  m u y ade­
lan tad os  en ideas socia les y  están persuadi­
dos de que  han tom ado en E u ropa  leccion es  
útiles para tener el derecho de ser tratedos, 
n o com o in feriores, s ino  co m o  iguales.

L os  h om bres  p o líticos  estarían d isp uestos 
á abrir todas las ciudades y  puertos del Ja ­
pón  á l o s  extranjeros, s i é s t ís  quisiesen  abo­
l ir  las capitulaciones á les  cu a les, p o r  otra 
parte , han ren un ciado y a  una ó  d os  na­
cion es.

¿D e q u é  sirven  esas fam osas ca p itu lac io ­
nes? ¿H an im pedido á los  tu rcos  que  obrasen 
á su  antojo?

H oy  d ía  aún detienen  los band idos  á las 
puertas de S tam bul á lo s  «ristían os  r icos  
para  robarles.

H agam os m erced  al ja p on és  de la  abolición  
ae un derecho que  le hem os im p u esto  in ju s­
tam ente, y  que  le  hiere profu nd am ente. D e­
jem os  á  los m ercaderes arreglarse entre si, 
q u e  este es el ú n ico  m ed io  d e  h acer el c o ­
m ercio p rovech oso  á todo el m undo.

H em e ya  en  el ün  de m i peregrinación  al 
Japón. M e voy  c o n  pena p orqu e  n o h e v ia ja­
d o  bastante p or  el in terior. Q uería, sobro 
to d o , ir á la isla d e  Yeso á ver los A in os  qua  
qued an , com o h e d ich o  m ás arriba, de los 
q u e  fueron  cañoneados en la  gran  isla. Un 
m illar de in d iv id uos, v írg en es  de tod a  creen ­
cia  y  q u e  parecen  los prim eros habitantes 
d e l Japón .

C in cuen ta  dias en el J ap ón  n o es bastante, 
pero he acortado m i estancia p or  la  ú n ica  ra­
zón  de q u e  estoy m u y solo.

Preveía antes de m i partida los in con v e ­
n ien tes de la soledad y  busqué entre m is  am i­
g os  uu com pañero; pero ¡ay Dios! lo s  n ego­
c io s , la  fam ilia , el tem or de enferm ar en el 
m ar ó  de m orir  tan lejos de su  pa ís ... ¿qué se 
yo? T od os los  pretextos p osib les  para ’ c o n t i-Ayuntamiento de Madrid




